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Envejecer es un proceso natural de la vida, que tiene consigo distintas nociones y 
significados entorno al proceso de llegar a ser adulto mayor. Implica cambios y 
modificaciones que conllevan a una reconfiguración de roles a lo largo de la vida y en cada 
etapa del ciclo vital. La investigación indaga sobre estas funciones dentro de las dinámicas 
sociales, familiares y económicas.  
Llegar a la vejez, es una experiencia diferente para cada persona que lo vive, y que se 
encuentra marcada por sentimientos y formas de vida que consolidan la vivencia de esta 





Aging is a natural process of life, which has different notions and meanings around 
the process of becoming an older adult. It implies changes and modifications that lead to a 
reconfiguration of roles throughout life and at each stage of the life cycle. Research 
investigates these functions within social, family and economic dynamics. 
Reaching old age is a different experience for each person who lives it, and is marked by 





El presente documento es el resultado de una investigación llevada a cabo por una 
estudiante del programa de Trabajo Social, de la facultad de Ciencias Sociales y Humanas 
de la Universidad Externado de Colombia. Dicha investigación se elaboró dentro el marco 
del Área de Estudios de Familia, Infancia y Sociedad, bajo la Línea de Familia, Economía y 
Trabajo.  
El tema tiene un enfoque de investigación sobre los adultos mayores, cuya población 
resulta siendo de interés, puesto que la población colombiana va envejeciendo, de manera 
que el porcentaje de dicha población está en aumento, haciendo más relevante e importante 
elaborar estudios sobre este tema. De esta forma, la dirección del estudio se dirige a 
conocer la reconfiguración del rol y/o función del adulto mayor en la dinámica familiar y 
social, para así conocer acerca de las posibles modificaciones que se evidencian en los roles 
asumidos en la vejez.  
El primer capítulo del documento ‘Envejecer y ser adulto mayor’ desarrolla la temática del 
adulto mayor entorno al significado que tiene el envejecer como una construcción social, ya 
que no implica solo un proceso biológico, sino también implica otros aspectos que influyen 
en este proceso, como su calidad de vida, salud, espacios sociales, el cuidado y economía 
del cuidado y el trabajo en la vejez. De esta forma se indaga acerca de la vivencia del rol, 
puesto que se acostumbra a asociarlo a una etapa improductiva y se debe, por el contrario, 
liberar al adulto mayor de la imagen de incapacidad, contribuyendo a reconocer los 
aspectos positivos de su rol social y el papel que este tiene en la economía, ya que se suele 
asociar esta edad como la superación de la etapa laboralmente activa.  
Se realiza un breve reconocimiento del significado histórico cultural que implica envejecer 
en la actualidad, e indaga la situación del adulto mayor en Colombia y el potencial aporte 
como profesional de Trabajo Social a la situación del adulto mayor en Colombia. 
El segundo capítulo ‘Estructura y desarrollo de la investigación’ enuncia el problema de  
investigación, objetivos. justificación, el marco epistémico desde el cual se dirigió la 
investigación, el cual fue el enfoque sistémico; así mismo, se dilucidan los referentes 
conceptuales y la metodología.  
El tercer capítulo, presenta los resultados de la investigación, los cuales se estructuraron a 
partir de cuatro categorías de análisis: el complejo entramado relacional y transaccional del 
adulto mayor en la dinámica familiar, donde se evidencia la categoría familia; la siguiente 
categoría se relacionó con el posicionamiento del adulto mayor en la economía; el tercer 
grupo de resultados se refirió al entorno social y del adulto mayor; finalmente se trabajó la 
categoría social del ser y sentirse adulto mayor’, como análisis de la categoría de la 
autopercepción. 
Y por último se encuentra  el capítulo cuarto sobre conclusiones generales de la 







Capítulo I: Envejecer y ser Adulto Mayor 
1.1 Aspectos Generales: Envejecer y Ser Adulto Mayor como Construcción Social 
 
Envejecer es un proceso natural de la vida que implica cambios biológicos, sociales, 
culturales y el cual adquiere un significado conforme al entorno y los factores alrededor de 
este proceso. La familia, amigos, vecinos, el trabajo, las dinámicas familiares, sociales, y 
económicas son algunos de los factores que pueden llegar a definir cómo se vive la vejez.  
 
Socialmente, ser adulto mayor implica muchas connotaciones y significados socialmente 
adquiridos: se habla de que cuando uno personas tiene cierta edad, en la cual suelen ser los 
sesenta años, las nociones cambian -en Colombia la expresión que se usa es ‘persona adulto 
mayor’ y a partir de ese número, esa edad, se adquieren una serie de derechos y servicios 
especialmente dirigidos a esta población-.  
 
Además, que deja de ser solo un número, porque socialmente se habla de un proceso 
biológico y natural de todos los seres humanos: el envejecimiento que se expresa 
comúnmente con la llegada de las arrugas en la piel, las canas en el cabello, algunas 
enfermedades que deterioran el estado de salud, la pensión de jubilación, y un proceso 
social que viene acompañado con discriminación y/o aceptación acorde a cada situación, la 
cual está implícita dentro del entorno en el cual el adulto mayor se encuentre. Esto se debe 
a la cultura del envejecimiento que según Dulcey (2015) “se debe a los contextos donde las 
personas interactúan, los valores, normas, actitudes que comparten y la influencia que 
tienen ciertos aspectos culturales y el hecho de envejecer y ser persona vieja” (p. 45) puesto 
que esto define la forma de vida de cada persona conforme a sus relaciones sociales, la 
sociedad, el trabajo, la familia. Esto define en parte como será su vejez ya que depende de 
factores internos y externos. 
 
Para la comprensión de esta investigación es necesario abarcar varios aspectos de la vejez, 
puesto que el significado de ser adulto mayor está compuesto por varios elementos que 
permiten comprender la noción que no va solo desde el pasar de los años de una persona 
sino tiene consigo varios aspectos como se verá en los siguientes apartados.  
 
1.1.1 La vejez no es solo una edad: procesos de cambio. La vejez comprende 
procesos que van más allá de la edad, uno de los más significativos es el envejecimiento 
biológico el cual tiene dos formas para entender: el envejecimiento primario que tiene que 
ver con cambios biológicos y funcionales del organismo, independiente a los procesos 
patológicos, y el envejecimiento secundario asociado a procesos patológicos y hábitos poco 
saludables como el sedentarismo, tabaquismo y alimentación inadecuada. (Dulcey, 2015, p. 
85) Por lo tanto está implícito el hecho que envejecer no es solo algo natural sino también 
puede verse acelerado por hábitos y costumbres que tiene la persona y a su vez está 
relacionado a los entornos en los cuales convive o convivió el adulto mayor, puesto que de 
esta forma influyen las costumbres familiares, entornos sociales, la cultura, personas con 
las cuales se relaciona con el accionar de ciertos hábitos saludables o no saludables que 
influyen en su organismo y la forma en la cual envejece, por lo tanto todos los seres 
humanos tienen cambios físicos y psicológicos a su propio ritmo.   
 
El adulto mayor también presenta algunos cambios sociales y psicológicos, en principio es 
importante comprender el significado de los roles sociales que se refiere a:  
 
El conjunto de funciones, normas, comportamientos y derechos definidos social y 
culturalmente, que se esperan que una persona cumpla o ejerza de acuerdo con su 
estatus social, adquirido o atribuido […] Con el paso de los años, esos roles van 
cambiando y, al llegar el envejecimiento, la sociedad obliga al individuo a abandonar 
algunos de esos roles que ha desempeñado durante toda su vida. Esta nueva situación 
conlleva una serie de cambios sociales y psicológicos en el individuo (McGraw, s.f, p. 
26) 
 
Todas las personas cumplen uno o varios roles a lo largo de su vida y estos en ocasiones se 
van modificando conforme a su forma de vida, su familia, su trabajo, su entorno social. Por 
lo tanto, esta reconfiguración que puede presentarse transforma su forma de relacionarse en 
los diferentes entornos: bien sea de forma personal, emocional, y de igual forma en 
dinámicas como sociofamiliares y económicas, puesto que puede asumir nuevos roles o 
continuar con aquellos que ya asumen.  
 
De esta manera se pueden presentar cambios sociales que se presentan en el proceso de 
envejecer, para hablar de ello, desde la teoría de la desvinculación propuesta por E. 
Cumming y W.E Henry, en la cual hablando desde un individuo como el adulto mayor este 
empieza a presentar un alejamiento o retiro de los roles activos, y también la sociedad va 
limitando al adulto mayor en la participación, en las obligaciones sociales, haciendo que la 
persona se sienta feliz y satisfecha resultando una actitud positiva en varios aspectos 
haciendo que adapte a su vida nuevas funciones y tareas reorganizando sus roles. Esta 
teoría recibió algunas revisiones por parte de Schaie y Neugarten donde no hablan de una 
disminución sino una reestructuración que genera que se presenten cambios en la 
participación y donde influyen varios aspectos individuales como la personalidad de cada 
persona ya que cada uno presenta un sentimiento ante a estos cambios, ya que algunos 
sentirán felicidad por su retiro mientras que otros pueden continuar en dichas actividades. 
(Cumming E & Henry W, 1961, citado por Montoro, s.f, pp. 78-79) 
 
De acuerdo con lo anterior, el adulto mayor puede ir reconfigurando sus roles conforme a 
las circunstancias que puedan presentarse a lo largo de su vida, donde puede existir varios 
elementos que pueden definir estos cambios que van desde las dinámicas que se presentan 
al interior de la familia, puesto que los adultos mayores pueden ser cabeza de hogar o por el 
contrario son quienes reciben ayuda familiar, así mismo está determinado por los bienes 
materiales y económicos obtenidos como ahorros familiares, propiedades, herencias, o 
pensión de jubilación que permiten sostenerse económicamente por lo que pueden permitir 
el sostenimiento por sí mismos y evitar crisis personales, puesto que cuando se presenta 
esta estabilidad hay una forma de vida más tranquila en comparativa con aquellos adultos 
mayores que no cuentan con los recursos suficientes y tienen que continuar la vejez en la 
búsqueda de alguna forma de empleo que permita obtener alimentación, vestuario y una 
vivienda. Puesto que, la vida laboral es uno de los cambios que puede ser más 
significativos, si la persona se ha encontrado laboralmente activa y al llegar a la jubilación 
deja de hacerlo puede generar distintas emociones debido al tipo de apego que esta 
actividad generará en la persona, ya que algunos pueden sentir la finalización de esta etapa 
como una apertura al momento de descanso, mientras que otros sienten la necesidad de 
continuar activos en este ámbito. Sumando el hecho de que ser adulto mayor implica no 
estar inmersos en ciertas actividades debido a que se presenta cierta exclusión debido a la 
edad, actualmente las ofertas laborales están especialmente dirigidas a población joven.  
 
Además de los cambios sociales, también se presentan cambios psicológicos que hacen 
parte de la aceptación del cambio de los ciclos vitales que presenta una persona a lo largo 
de la vida y va de la mano con el cambio de etapas, actividades, funciones, roles y papeles 
que van asumiendo o dejando de lado, que pueden generar frustración como felicidad. 
 
Se ha demostrado que la personalidad es un rasgo importante que puede influir en el 
proceso de envejecimiento, ya que tener una personalidad positiva favorece el 
estado de ánimo y el bienestar, así como permite la aceptación y adaptación a los 
cambios asociados con la edad. (McGraw, s.f, p. 27) 
 
Por lo tanto, asumir estos cambios conllevan distintos factores que contribuyen a este 
proceso por el cual, cada persona vive de forma distinta, teniendo un proceso de 
envejecimiento que no se define solo por la edad.  
 
1.1.2 El bienestar y la salud en la vejez. El bienestar y la calidad de vida 
determinan la forma de sentirse y de vivir cada etapa de la vida, en especial la vejez. 
Debido a que muchas veces evocan sentimientos que definen el estado de ánimo y actitud 
ante la vida conforme a su situación actual. Algunos se sentirán tristes, felices, satisfechos o 
no satisfechos. También de las cosas materiales e inmateriales que hayan obtenido o no a lo 
largo de su vida harán que se determinen ciertos factores como el bienestar. 
 
La salud también está relacionada al proceso de envejecimiento, de acuerdo con la 
definición de la Organización Mundial de la Salud (OMS) “es un estado completo de 
bienestar físico, mental, social, y no solamente ausencia de afecciones o enfermedades” 
(OMS, 1948, p. 1) Por ello, el “estado de salud” de las personas se puede ver influenciado 
no solo por las enfermedades sino también por elementos sociales y del entorno.  
Desde un punto de vista biológico, al pasar de los años el envejecimiento trae consigo una 
disminución de capacidades físicas y mentales, así como el aumento de riesgo de 
enfermedades. Estos cambios son relativos en cada persona, así como la edad de una 
persona en años. Esto se evidencia en aquellos adultos mayores con edad avanzada que 
cuentan con una buena salud, mientras que otros son frágiles y necesitan ayuda. (OMS, 
2018, parr. 8-9) 
 
Esto es importante debido a que, muchas veces la llegada de alguna enfermedad, la pérdida 
de capacidad en el desempeño de ciertas funciones o la discapacidad hace que sea más 
difícil la realización de tareas dentro del hogar, con la familia o en el trabajo. Que ocasiona 
en el ámbito laboral el despido, o en la familia el requerimiento de alguna ayuda extra para 
actividades básicas de la vida diaria. En otro sentido aquellos que pueden desempeñarse 
con facilidad en el día a día pueden por sí mismos realizar tareas de su cotidianidad sin 
inconvenientes, y que a su vez genera bienestar y cierta estabilidad emocional. Este 
bienestar puede ser relativo con respecto a lo que cada persona considere, esto está 
relacionado con la calidad de vida. 
 
La calidad de vida es un concepto multidimensional que incluye aspectos materiales 
e inmateriales, objetivos y subjetivos, individuales y colectivos en diversas y 
complejas relaciones, teniendo en cuenta diferencias contextuales, individuales y 
generacionales. En sentido amplio, puede considerarse la calidad de vida como 
integrada por aspectos objetivos o condiciones de vida, y aspectos subjetivos tales 
como autovaloración, realización personal y sentimientos de satisfacción con la vida 
(Dulcey, 2013, p. 76) 
 
Sin embargo, también es importante considerar que una buena calidad de vida es aquella 
donde haya condiciones dignas para vivir, incluyendo elementos objetivos y subjetivos. Por 
lo tanto, mientas el adulto mayor cuente con una red de apoyo, relaciones sociofamiliares 
cercanas que brinden apoyo, compañía y/o cariño, así como condiciones materiales y 
económicas que le permitan vivir una vida digna, este tránsito a ser adulto mayor será una 
etapa más satisfactoria.  
 
1.1.3 Los espacios sociales: el entorno de la vejez. En cuanto a lo social, se habla 
desde los entornos, redes de apoyo, y espacios en donde se lleva a cabo una dinámica 
social. Así mismo de la percepción del mundo hacía las personas y los imaginarios que se 
construyen alrededor de una noción, allí se hablan de los estereotipos que comúnmente se 
tienen hacía los adultos mayores, los cuales se ven directamente influenciados por la 
cultura, comunidades, sociedades, instituciones y demás que pueden influir en la forma de 
pensar y actuar.  
 
Es importante introducir sobre las redes sociales, las cuales son aquellas relaciones 
que tienen un tipo intercambio y apoyo de carácter emocional, financiero, 
instrumental, de interés, de formación, conocimientos, y de afirmación de identidad. 
Siendo un conjunto de relaciones interpersonales que vinculan a las personas con 
otras de su entorno y permite mantener o mejorar su bienestar material, físico o 
emocional. (Dulcey, 2013, p. 47) 
 
Por ello, generalmente, todas las personas se incluyen en una sociedad de distintas formas. 
Una de ellas es al habitar en determinado lugar, donde suele ser la vivienda, y allí se crean 
relaciones de cercanía con vecinos, y al interior del hogar con familiares con los cuales se 
convive donde suelen ser de mayor cercanía. En otros espacios, como el laboral, se crean 
relaciones con compañeros de trabajo, jefes y demás personal con el cual se convive en este 
espacio, ya que en este tipo ámbito se suele permanecer gran parte del tiempo por lo tanto 
las horas diarias compartidas con otras personas permite la creación vínculos y relaciones 
profesionales que pueden en algunas ocasiones trascender en otro tipo de relaciones más 
cercanas.  
Otra forma de relacionarse indirectamente con las demás personas, son sitios que se 
transitan o visitan con frecuencia, como puede ser el transporte público, entidades médicas, 
restaurantes, tiendas y/o supermercados, instituciones u organizaciones como la iglesia, 
grupos de adultos mayores, o alguna comunidad vecinal.  
Estos tipos de vinculación generan nociones personales e impersonales de la idea y la 
noción de ser adulto mayor en estos espacios, ya que muchas veces se asocia con la idea de 
hacer parte de una población que en ocasiones recibe un trato especial o diferente. Esto se 
puede evidenciar, a modo de ejemplo, en el transporte público donde suele brindarse un 
asiento a las personas de mayor edad para que estas viajen cómodamente, que a su ve 
también hace parte de la cultura de determinados lugares. 
 
En los espacios sociales también se tienen ciertos estereotipos sobre la vejez, mientras que 
se tiene la idea de que llegar a esta edad puede significar deterioro, enfermedad, rechazo, 
también se piensa que es una etapa de sabiduría, conocimiento y respeto. Tomando el lado 
negativo, puede llegar a discriminación por cuestiones de edad al creer que por ser adulto 
mayor no cuenta con las mismas capacidades que una persona joven, que si bien, puede 
llegar a ser cierto, la mayoría sienten que aún tienen mucho por aportar, al tener mucha más 
experiencia.  
 
Aunque llegar a esta etapa de la vida también significaría una disminución considerable de 
las relaciones sociales, debido a que los adultos mayores suelen minimizar los espacios en 
los cuales conviven. Puesto que la mayoría, suele permanecer la mayor parte de tiempo en 
las viviendas, o ya sea en algún tipo de institución geriátrica. Por ende, su relación con el 
mundo exterior disminuye, por lo tanto, sus actividades también. A comparación de 
aquellos que aún continúan en ámbitos laborales o institucionales. 
 
1.1.4 El vivir – envejecer y la familia. La familia cumple uno de los papeles más 
significativos en la relación con el adulto mayor, puesto que esto define el rol que cumplirá 
al interior de las dinámicas familiares, cuando es el adulto mayor quien solventa las 
necesidades de los demás miembros de la familia, o en caso contrario cuando es quien 
recibe ayuda familiar.  
Además, que las personas con quienes conviven día a día tienen un papel importante al ser 
una de las fuentes de apoyo, seguridad y compañía, cuando se tienen relaciones 
satisfactorias y de cercanía al compartir tiempo y algunas actividades del hogar, puesto que 
muchos de los adultos mayores tienen a su cargo el cuidado de otros, el desempeño de 
actividades al interior de la vivienda, o la responsabilidad de ser el proveedor económico y 
de cuidado. Y en otros casos, cuando es el adulto mayor quien recibe ayuda por parte de su 
familia cuando no puede ser autónomo por cuestiones físicas y de salud, o no cuenta con 
una pensión de jubilación o algún ingreso económico que no le permitiría sostenerse por sí 
mismo en aspectos financieros requiriendo el apoyo de algún familiar.  
Es importante también hacer alusión a aquellas personas que conviven solas, ya que las 
relaciones familiares suelen ser más lejanas y estar en contacto con menor frecuencia, 
creando otro tipo de dinámicas socio familiares.  
 
Por lo tanto, la familia cumple una función social importante en la transmisión de valores 
éticos culturales, y juega un papel en el desarrollo psicosocial de los integrantes. Que aporta 
afecto y materiales necesarios para el desarrollo y bienestar de los miembros, y se convierte 
en una red social de apoyo que se vuelve más fuerte con el envejecimiento de los 
integrantes de mayor edad, que muchas veces se condicionan por la reducción de su 
actividad social incrementando el valor de este en la familia, y cuando hay una fuerte 
interacción en las relaciones familiares hay mayores expresiones de bienestar físico y 
psíquico. (Imbert, 2011, p. 3) 
 
Por lo tanto, cuando se tienen relaciones cercanas y de proximidad, se brinda ayuda mutua 
generando estabilidad emocional y de bienestar en la familia y en el adulto mayor.  
 
1.1.5 El cuidado y la economía del cuidado. Se ha mencionado en algunos 
apartados la importancia que tiene el cuidado, ya sea de la familia al adulto mayor o 
viceversa. Al igual que el cuidado de sí mismo.  
Es importante comprender que “el cuidado se relaciona con la atención y conservación del 
entorno físico u social. Implica procurar bienestar y calidad de la propia vida y de la ajena” 
(Dulcey, 2013, p. 124) 
 
De esta forma el cuidado está dirigido a sí mismo cuando se procura el bienestar propio, en 
lo físico y emocional, y al cuidado de otros cuando es importante velar por la seguridad de 
otra persona. Desde la perspectiva de la vejez es importante este cuidado cuando al adulto 
mayor se le delega la responsabilidad o la adquiere de cuidar a otro miembro de su familia 
como podría ser la pareja, hijo/as, nieto/as u otro miembro de la familia siempre y cuando 
tenga la vitalidad y cuente con una buena salud que permita desempeñar este tipo de 
funciones. Por lo que también aplica a los casos donde el adulto mayor tiene alguna 
enfermedad y/o discapacidad que no le permita ser autosuficiente requiriendo ayuda por 
algún familiar o ayuda externa de algún enfermero/a. Así, los roles se ejercen de acuerdo 
con la condición física y mental de cada persona que le permite la ejecución de ciertas 
actividades en las dinámicas de cuidado familiar.  
 
Por otro lado, la economía del cuidado se refiere a: 
 
Los aspectos de cuidado que generan o contribuyen a generar valor económico. Lo 
que interesa a la economía del cuidado es la relación entre la manera como las 
sociedades organizan el cuidado de sus miembros, y el funcionamiento del sistema 
económico. En América Latina, los tres elementos que constituyen la economía del 
cuidado (trabajo no remunerado, provisión pública y provisión mercantil) se 
combinan para brindar una configuración caracterizada por un peso mayúsculo 
sobre la esfera doméstica y dentro de esta una distribución todavía muy tradicional 
en términos de género (Rodríguez, E, 2005).  
 
Esto debido a que en el hogar se distribuyen funciones remuneradas o no. Quienes cumplen 
roles de cuidado del hogar, que, en su mayoría, se atribuye a las mujeres al ser quienes 
suelen encargarse de la preparación de alimentos y limpieza, algunas reciben algún tipo de 
remuneración no necesariamente económica por otro miembro de la vivienda, a excepción 
de aquellos casos donde cuente con una pensión de jubilación, negocio propio o algún otro 
tipo de ingreso económico. Sin embargo, tampoco se atribuye estrictamente este tipo de 
tareas a la mujer, la presente investigación arroja datos sobre ello.  
Puesto que se ha evidenciado que la dinámica familiar en relación con la economía del 
cuidado se atribuye tanto a hombres como mujeres.  
 
La economía de cuidado busca otorgar valor a las actividades de cuidado y de 
trabajo doméstico no remunerado, dado que estas actividades se consideran bienes o 
servicios económicos porque además de generar valor, también demandan costos 
representados en tiempo y energía necesarios para producirlos. Adicionalmente 
estas tareas también generan bienestar a las personas que los reciben (DNP, s.f, p. 2) 
 
Este tipo de actividades que se suelen realizar al interior del hogar es considerado un tipo 
de economía que no implica directamente un valor monetario, pero que es ejercido de 
acuerdo con la distribución de roles asignados al interior de cada familia.  
 
1.1.6 Trabajo y vejez. La vejez y el trabajo suele tener grandes contradicciones, 
empieza a presentarse una exclusión social en el ámbito laboral para los adultos mayores. 
La demanda actual de ofertas de empleo está dirigida a “población activa u joven”, 
actualmente se refleja la necesidad de innovar, de lo nuevo. Y lo que se considera “viejo” 
es obsoleto. Se empieza a pensar que a medida que pasan los años, la persona disminuye 
sus capacidades. De esta forma, conseguir empleo teniendo más de sesenta años, se 
convierte en una situación difícil para aquellos que requieren por necesidad tener un 
ingreso económico y optan por trabajos informales pero que contribuyan a su sostenimiento 
de vida.  
 
Aquellos adultos mayores que lograron obtener una pensión de jubilación, no se ven en la 
preocupación por conseguir un sustento económico, esta pensión como producto de años de 
trabajo en alguna o varias empresas que generaron el aporte a seguridad social. Si bien, 
siendo realistas, en Colombia un porcentaje bajo alcanza a jubilarse para tener una vida 
digna dentro de los parámetros encima de la línea de pobreza.  
La jubilación debería ser aquella etapa de la vida de disfrute, descanso, de satisfacción, y de 
permitir disfrutar lo obtenido a lo largo de la vida, pero, muchos no pueden vivirla así. 
 
Trabajar, puede significar para cada persona algo diferente. Algunos sienten la necesidad de 
continuar trabajando para sentirse con vitalidad, mientras que otros ya se encuentran 
cansados y prefieren realizar otras actividades en su vida diaria.  
 
Conforme a lo anterior, la teoría de la continuidad de la vejez, que consiste en que 
con el envejecimiento las personas desean mantener el mismo estilo de vida que han 
llevado, así como los mismos hábitos, personalidad y rutinas. Esto apunta a que el 
anciano tiene el deseo de continuar trabajando, si esto es lo que ha realizado en años 
anteriores. (Oddone, 2013) 
 
Esto debido a que, aquellos que han trabajado a lo largo de su vida sienten la necesidad de 
ejercer esta actividad siempre y cuando se sientan en la capacidad de continuar haciéndolo. 
Mientras que otros que no han estado en esta dinámica no sienten la necesidad de conseguir 
un empleo a menos que las circunstancias conlleven a ello. 
 
1.2 Vivencia del Rol 
 
Vivir la vejez, conlleva a un cambio en los procesos de la vida, de los roles, de 
situaciones, de dinámicas y modificación de entornos, relaciones socio familiares, de 
ámbitos laborales y vecinales que se presentan de forma distinta en cada ser humano. 
 
La vejez se podría pensar hasta como una muerte en vida; de eso estamos muchas 
veces convencidos: la vejez es una edad a la que no le sigue ninguna otra edad, es la 
última edad, el invierno que no será revelado por ninguna primavera. Para nuestros 
antepasados, en cambio, la vejez estaba abierta a un porvenir, anticipaba una 
continuidad: el más allá que seguía a la vejez, así como la madurez sigue a la 
juventud. (Redeker, 2017. p. 13) 
 
El rol que desempeña el adulto mayor en el interior de la familia o la economía lo vivencia 
cada persona de forma distinta conforme a su estilo de vida, que a su vez es definido por la 
trayectoria de vida que ha permitido tener ciertas condiciones y a su vez el desempeño de 
ciertas actividades. Puesto que, si es cabeza de hogar, es cuidado, o vive solo, cada 
dinámica permite el ejercicio de roles distintos. 
 
Sin embargo, son muchos los estereotipos que se han creado en torno a la vejez, siendo 
importante liberar la idea de que el adulto mayor es incapaz y que se encuentra en una etapa 
improductiva, contribuyendo a consolidar su rol social. Si bien, cada persona vive la vejez 
y la vida de forma distinta. Por lo tanto, “las fronteras de edad que marcan la aparición 
social de la vejez están determinadas por convencionalismos sociales muy diversos, que 
adquieren significado en precisos parámetros sociales, espaciales y temporales” (Araníbar, 
2001, p.12) 
 
La reconfiguración de roles hace parte de un proceso de la vida que no hace parte una 
ruptura hacía la vejez, sino es la continuación de un proceso que se da en todas las etapas 
del ciclo vital.  
 
En otras etapas de la vida, las personas poseen su propio conjunto de normas, roles, 
expectativas y estatus, y es la sociedad la que establece una pauta social sobre la 
edad que corresponde a este ciclo […] al ser la vejez una etapa más del ciclo de vida 
(regida por restricciones y privilegios, al igual que otras etapas de la vida), no 
tendría, por definición, razón para ser una etapa de exclusión social. (Araníbar, 
2001, p. 15) 
 
De esta forma, el papel del adulto mayor se va modificando a medida que su estilo de vida 
va cambiando, y las dinámicas inmersas en este proceso del ciclo vital. Ya que no significa 
necesariamente una pausa o abandono de funciones, sino un cambio de roles.  
 
1.3 El Papel de la Economía en la Vejez 
 
El envejecimiento en el campo económico es una línea delgada, definida en la 
mayoría de los casos como la superación de la etapa laboralmente activa que se encuentra 
predeterminada por el cumplimiento de la edad de jubilación, y que se considera el fin de la 
etapa productiva dentro del marco laboral.  
Se asocia la edad con la transición a la etapa improductiva, suponiendo que la vejez 
empieza a determinados años, siendo este un proceso diferente en cada ser humano, debido 
a que cada persona presenta un contexto social y vitalidad diferente.  
 
Aun cuando los ancianos no contaran con trabajos activos, seguirían conservando 
un importante peso económico ya que eran la clave de las transferencias 
intergeneracionales de la propiedad a través de las herencias. Relacionado que este 
punto está la capacidad de ahorro a lo largo de la vida activa de las personas. En 
aquellos casos en que existiesen dichos ahorros, estarían a disposición de los 
ancianos a la hora del abandono de las tareas directamente productivas y servirían 
para mitigar y dilatar la transición de una vida económica activa a otra no activa. 
Todos estos puntos aconsejan no pensar siempre en los ancianos como totalmente 
dependientes, una carga económica para sus familias y para la sociedad. (Reher, 
1997, p. 65) 
 
Pese a que se suele asociar la idea de que la vejez es improductiva y suele ser una carga 
para los familiares y la sociedad, muchos de los adultos mayores obtienen a lo largo de su 
vida un medio para sustentarse económicamente por medio de algún patrimonio como una 
vivienda, negocio propio, o una pensión de jubilación que les permite ser independientes en 
este aspecto.  
En la sociedad actual él no contar con un trabajo implica no tener ingresos, autonomía, ni 
sentido vital de tal forma que no es posible subsistir. Por lo que aquellas personas que 
cuentan con un trabajo asalariado y la seguridad una pensión de jubilación se encuentran en 
una situación menos complicada.  
 
1.4 Cambios y Fracturas: Comparación en Perspectiva Histórico Cultural 
 
Envejecer tiene connotaciones distintas con respecto a la cultura y momento 
histórico. Ser adulto mayor en la actualidad no es lo mismo que años atrás. Y también está 
implícito el hecho de la sociedad en la cuál se envejece, el adulto mayor goza en algunas 
culturas de ser transmisor de conocimiento, un ser de sabiduría y goza de una posición 
privilegiada. Mientras que en otros lugares representa lo contrario, deterioro.   
El proceso de envejecimiento y la condición de ser persona vieja, se puede 
considerar como una construcción socio cultural. Que tiene un significado en las 
distintas épocas, sociedades y culturas. Estas tales realidades se han modificado con 
los cambios históricos, culturales, científicos, tecnológicos, los cuales han incidido 
en la educación, el trabajo, la familia y la sociedad en general, afectando de manera 
diversa y a distintos ritmos a los diferentes grupos humanos. Los impactos 
diferenciales de dichos cambios han generado también, formas distintas de 
interpretar y comportarse frente al envejecimiento y los adultos mayores. (Dulcey, 
2013. P. 44) 
 
A modo de ejemplo, uno de los papeles más importantes que cumplían los adultos mayores 
al interior de la familia y la sociedad ejercían la tarea de educación de los nietos/as, esto 
estaba sujeto a condiciones culturales, sociales y demográficas. Y también contaban con 
influencia de transmitir valores en la sociedad. Habiendo también una transferencia 
intergeneracional donde los hijos/as vivían de los padres, y los padres de los hijo/as, y 
donde los hijos/as transmitían a sus hijos lo aprendido de sus padres. (Reher, 1997)  
 
Actualmente, las ideas entorno a lo anterior se han venido modificando, en cuanto a las 
nuevas formas de crianza, donde los niño/as se crían bajo otros modelos y una nueva 
generación con nuevos ideales y formas de concebir el mundo, por lo tanto, la influencia de 
los abuelos en la crianza de sus nieto/as no tiene gran influencia.  
 
Por otro lado, las grandes ciudades donde cohabitan varias generaciones, de diferentes 
costumbres, creencias. Donde ya no se comparten los mismos horizontes, y los encuentros 
culturales es usual. Y con la llegada de la tecnociencia que ha tenido un gran poder a tal 
punto de modificar todos los ámbitos de la vida humana. (Maturana, 2001, p. 118) 
 
En este punto, también es importante incluir las nuevas formas de relacionarse, con la 
llegada de las nuevas tecnologías como los celulares que modificaron la forma de 
comunicarse con las demás personas y con el mundo. Las relaciones se modifican, alejando 
cada vez más el contacto humano. Por lo tanto, los ahora adultos mayores, se adaptan al uso 
de estas tecnologías o se aíslan. Lo que se cierta forma también influye en la disminución 
del empleo, donde la mano de obra es renovada por maquinaria, las visitas se cambian por 
una videollamada, y hay una lenta extinción de los teléfonos locales, o los pagos que solían 
realizarse personalmente ahora se realizan en internet, ciertas de estás dinámicas de cierta 
forma excluyen a los adultos mayores que no están inmersos en estas tecnologías.  
 
La época de la juventud, donde emerge el mercado de los ‘teenagers’ y 
progresivamente al de los bebés. Habiendo un deseo y admiración del vigor y 
belleza juvenil, y así, surgen artimañas, artefactos y hábitos para lucir jóvenes, el 
culto a la moda se fortalece, lo efímero y desechable favorece al mercado. Es una 
época no favorable para los ancianos. (Maturana, 2001, p. 118) 
 
1.5 La Situación del Adulto Mayor en Colombia 
 
En Colombia, se evidencia un incremento en la población adulto mayor, lo cual 
representa un reto para el país en cuanto a políticas sociales y recursos, que a su vez genera 
impacto en el desarrollo social, político y económico, en la calidad de vida, cumplimiento 
de derechos, dinámicas de procesos sociales y de cohesión social. (Eugenia & Ruiz, s.f, 
párr. 4) 
En principio hablar del adulto mayor en países como Colombia se asocia en particular a la 
edad cronológica, la cual son los sesenta años como comienzo de la vejez. Sin embargo, la 
duración de la vida humana se extiende a la partir de las capacidades mentales y 
productivas y no por un número. Al llegar a esta edad, los adultos mayores empiezan a ser 
parte de una serie de derechos y programas establecidos por el gobierno colombiano que 
beneficia principalmente a esta población, que comúnmente se conoce como enfoque 
diferencial para hacer referencia al enfoque de derechos a determinados grupos. En este 
caso sería la vejez, con el desarrollo de programas y políticas públicas que buscan superar 
las desigualdades de la vejez, promoviendo el envejecimiento activo, y propiciando una 
vejez autónoma y digna. 
 
La pensión de jubilación tiene importancia en la vejez para aquellos que pudieron 
obtenerla. Puesto que el sistema pensional está diseñado para proteger a la población adulto 
mayor, pero este ha tenido un débil impacto en cuanto a cobertura. Al ser esta una forma de 
protección garantiza en algunos una parte de ingresos para tener una vejez digna, pero la 
baja cobertura determina que más del 70% de trabajadores enfrenten la vejez en 
condiciones de pobreza, y que la única ayuda esté relacionada con redes sociales familiares.  
(Rodríguez & Vejarano, 2015)  
 
Y se ha establecido un sistema de seguridad social para el acceso a la salud, así como 
subsidios para las personas que se encuentran debajo de la línea de pobreza, teniendo 
preferencia por los adultos mayores.  
 
1.6 Aporte del Trabajo Social a la Investigación 
 
El Trabajo Social, se encuentra presente en los análisis investigativos del 
documento, el adulto no es solo un ser individual, tiene consigo aspectos internos y 
externos que complementan su existencia y definen condiciones de vida alrededor de cada 
sujeto, como lo son la familia, el trabajo, las relaciones sociales y los diferentes contextos 
que lo rodean que permiten comprender el proceso de envejecimiento.  
La profesión tiene un campo de acción en la gerontología, y por ende los individuos 
atraviesan situaciones donde es necesaria algún tipo de intervención, donde el profesional 
puede hacer parte de procesos en la solución de alguna problemática y/o necesidad del 
adulto mayor. 
 
Desde esta perspectiva, es importante comprender integralmente la intervención del 
Trabajo Social, comprendiendo que la realidad social es cambiante dinámica y 
contradictoria, los sujetos ocupan diversas posiciones sociales, viven situaciones 
heterogéneas y establecen relaciones sociales y redes de apoyo entre sí que son el 
resultado de su relación con el macro contexto. Además, que se debe identificar los 
componentes y sus relaciones, conocer el problema, los actores y la construcción de 
los procesos. (Molina & Romero, 2001) 
 
Por lo tanto, envejecer es un proceso dinámico y multidimensional, que a su vez implica 
cambio de roles en el curso de la vida.  
 
La vejez se construye social y culturalmente en cada espacios y tiempo, a partir de 
determinadas condiciones materiales y simbólicas. Es un proceso complejo que 
comprende factores biológicos, psicológicos, sociales y tiene consigo una 
experiencia trazada por las trayectorias de vida y prácticas sociales. La concepción 
de la vejez como configuración sociocultural y como momento de la vida donde lo 
sitúan en una posición diferente, generando tensión respecto a las necesidades, 
posibilidades y satisfacción. Donde se hace importante la manifestación de la 
cuestión social y formas de protección. (Paola, Danel & Manes, 2012, p. 45) 
 
Para contextualizar uno de los campos que trabaja la vejez, se encuentra la gerontología, la 
cual estudia el envejecimiento a partir de sus dimensiones biológicas, económicas, 
políticas, educativas, social y psíquica, que busca acercarse a la vejez y establecer una 
práctica profesional para permitir mejorar la calidad de vida de los adultos mayores, a partir 
de ello surge la reflexión disciplinaria del papel del Trabajo Social en el campo de lo 
Gerontológico, dirigido a mejorar el capital social individual, familiar, grupal y comunitario 
de los adultos mayores por medio de intervención social basada en enfoques 
epistemológicos, teóricos y metodológicos. (Pina, 2006) 
Las intervenciones requieren realizarse a partir de la interdisciplinariedad en la mayoría de 
los casos, que permite tener una visión desde diferentes miradas que permiten mirar más 
allá de un contexto individual. 
La mayoría de los adultos mayores atraviesan problemas sociales, emocionales o 
económicos, por lo que las intervenciones no buscan cambios en la personalidad, sino en 
resolver situaciones. Dirigiendo la acción al individuo, la familia o la comunidad. 
Aumentando factores como la confianza, autonomía, identidad, aumentando los niveles de 
desempeño. (Guerrini, 2010) 
De esta forma, es pertinente abordar las distintas situaciones a las cuales se enfrenta el 











Capítulo II  
Estructura y Desarrollo de la Investigación 
 
2.1 Problema de Investigación 
El rol y la función del adulto mayor en los hogares de las familias colombianas 
presentan posibles modificaciones a partir de cambios económicos, sociales, culturales, 
históricos y económicos. Diversos factores influyen en esta reconfiguración del rol. 
Usualmente los antecedentes en torno al tema del adulto mayor suelen arrojar la vejez como 
un problema. En cambio, el interés de la investigación en el presente documento está 
dirigido a conocer cómo el adulto mayor se ve inmerso en las dinámicas que lo llevan a 
desempeñar, dentro de lo socio familiar y económico, determinados papeles activos, y 
conocer la vivencia por medio de la experiencia de lo que implica esta etapa de la vida. 
 
Así, a modo de introducción, la concepción de la vejez resulta problemática, considerando a 
los adultos mayores como poco útiles en algunos aspectos; sin embargo, estos tienen varios 
roles, en particular en la economía del cuidado, siendo este fundamental en la dinámica 
familiar.    
Todo ello se asocia a la inutilidad de ser partícipe en el mercado laboral, pues a partir de los 
sesenta años muchos adultos mayores están en una situación por la cual se los se excluyen 
del campo laboral. Cabe resaltar que muchos de ellos cuentan con una pensión de 
jubilación, lo que proporciona cierta estabilidad y bienestar y quienes no accedieron a esta 
ejercen otro tipo de roles para solventarse económicamente. (Rodríguez & Vejarano, 2015) 
La población adulto-mayor está aumentando, puesto que las personas de sesenta 
años y más pasó de representar el 7% de la población en 1985, al 10% en la 
actualidad y en el 2050 llegará a ser un 23%. Si la población total del país se duplica 
entre 1985 y 2050 (pasa de 31 millones a 61 millones de personas), el grupo de 
población de sesenta y setenta años se multiplica por 6.4 y el de ochenta años o más 
se multiplica por 17. Este último grupo estaba constituido por 180 mil personas en 
1985, y hoy día alcanza los 670 mil y en 2050 llegará a ser de 3.1 millones de 
personas. (Fundación Saldarriaga Concha y Fedesarrollo, 2015, p. 23) 
 
En el año 2010, en Colombia, alrededor de 9% de la población tenía sesenta años o más, 
pero en un 30.8% de los hogares vivía al menos una persona mayor, siendo que, en ese 
entonces, en cada uno de tres hogares vivían personas mayores, y uno de cada cuatro era 
liderado por una persona mayor.   
En América Latina, cuando la persona mayor es cabeza de hogar, en más de la mitad de los 
casos vive con hijos y/u otros parientes. (Fundación Saldarriaga Concha y Fedesarrollo, 
2015) 
 
El envejecimiento poblacional tiene consecuencias que afectan los distintos ámbitos de la 
vida familiar, social y estatal, además de tener impactos sobre el individuo. La 
transformación de estructura por edad de la población se entiende en las relaciones de 
dependencia entre grupos de edad. En efecto los menores de quince años y mayores de 
sesenta en general no se consideran como población económicamente activa, puesto que las 
edades productivas son entre los quince y sesenta. Por otro lado hay que considerar que el 
envejecimiento se vive de forma diferente por hombres y mujeres, habitantes de ciudades y 
del campo, según la educación y medios de subsistencia, si dispone de una pensión de 
jubilación o de una actividad que proporcione recursos económicos. (Rodríguez & 
Vejarano, 2015) 
 
En Colombia, el sistema pensional no tiene la suficiente cobertura de protección a la vejez. 
En 2018 cerca de 5.8 millones de personas están en edad de jubilación, donde solo 1.7 
millones percibe una pensión. Lo que equivale a una cobertura del 29%. (Moreno, 2019)  
 
Las cifras dejan en evidencia que los mayores que buscan trabajo, aún con limitaciones de 
salud o discapacidades, equivalen a un 28%.  
Una gran parte de personas adultas mayores declara realizar oficios del hogar; por ello no 
trabaja ni busca trabajo. Esta categoría cubre infinidad de labores, pero seguramente 
también esconde situaciones de dependencia, si no de franca explotación por parte de 
parientes, puesto que no constituye un trabajo que le genere independencia que permita la 
escogencia de su tiempo y recursos. (Rodríguez & Vejarano, 2015)  
 
Por otro lado, en cuanto a la participación en el mercado laboral, más del 30% de la 
población mayor de 60 años, y el 7% de más de 80 aún trabaja. En cuanto a esto algunas de 
ellas trabajan por gusto de hacerlo, mientras otras no tienen alternativa y deben ser 
partícipes del mercado laboral, puesto que no cuentan con una pensión de jubilación o 
ayuda familiar.  
Siendo así que después de la edad de jubilación, las cifras de informalidad laboral 
aumentan, lo que deja en evidencia la dificultad de los adultos mayores de mantenerse en el 
sector formal, aunque hayan estado allí a lo largo de su vida. (Fundación Saldarriaga 
Concha y Fedesarrollo, 2015) 
 
Por lo tanto, dentro del marco de este general fenómeno del envejecimiento, es de suma 
importancia indagar acerca de la concepción que se tiene de la vejez a partir de los roles y 
funciones que cumplen los adultos mayores en el contexto de la familia y en el marco más 
amplio de la economía. Y ver como se vienen dando reconfiguraciones de roles y de 
posicionamientos sociales.  De la misma manera resulta fundamental indagar aquellos 
aspectos que determinan la transición a la etapa de la vida de la vejez, en relación a 
vivencias como la terminación de la etapa productiva y el paso a la jubilación. De esta 
manera surge la pregunta ¿Cómo se configura y eventualmente se reconfigura hoy el rol y/o 
función del adulto mayor en las dinámicas socio familiares y económicas a partir de la 
experiencia de llegar a la vejez, y cómo se vienen dando esos cambios y se manifiestan en 
su actual momento de vida? 
 
2.2 Objetivos 
El objetivo general de la investigación busca indagar cómo las transformaciones 
socio- familiares y económicas conllevan a la reconfiguración de funciones y roles del 
adulto mayor. 
A partir de ello se elaboraron objetivos específicos para puntualizar sobre esto:  
1. Indagar acerca de las modificaciones del papel del adulto mayor en la dinámica 
económica, con el fin de conocer las transformaciones estructurales a partir de lo 
económico entorno al adulto mayor y su familia, y así mismo su participación en el trabajo.  
Entendiendo lo económico no solo como un ámbito monetario, sino también como 
economía del cuidado. Y como estos elementos de ven reflejados en su modo de vida.  
2. Conocer las modificaciones del rol del adulto mayor en la dinámica familiar y social en 
aras de esclarecer cómo se vivencian en la familia el papel que cumple el adulto mayor con 
sus familiares y en los entornos donde conviven, permitiendo conocer también su ámbito 
social.  
3. Aproximarse a la significación que implica ser adulto mayor por medio de la experiencia 
de los individuos; permitiendo conocer cómo se vivencia la ‘etapa de la vejez’; esto a partir 




Se puede decir que en general los cambios generacionales ameritan repensar como 
el papel de la población mayor va cambiando, comprendiendo que son una especie de 
sociedad emergente, puesto que la población colombiana va envejeciendo.  
 
La vejez es una etapa inevitable de la vida de cada individuo, y por mucho tiempo se 
consideró el envejecimiento como un problema y como generador de problemas de toda 
índole. Comenzando por la disminución de fuerza de trabajo y la carga que suponen para la 
población activa, elevados costos de salud y atención, y aseguramiento social en cuanto a 
pensiones de vejez. (Rodríguez & Vejarano, 2015) 
Todavía hoy en muchos casos la vejez y las personas mayores en las sociedades modernas 
se relacionan con ideas como la enfermedad, dependencia, discapacidad o el alto gasto 
social debido a factores tales como pensiones y salud. Se asocia a pensar que esta población 
ya no es productiva y más bien es una carga para sus familias y el Estado.   
En otras culturas, por lo contrario, los adultos mayores gozan de reconocimiento social 
siendo consideradas como sabias y guías, y con frecuencia son consultadas para resolver 
conflictos o aliviar enfermedades. En los pueblos indígenas y comunidades campesinas, los 
adultos mayores se mantienen activos debido a la importancia de la integración familiar y 
cultural. (Genera & García, 2009) 
 
En Colombia la cultura está condicionada por la producción y la competencia. El 
adulto mayor ha perdido poderes y derechos que lo han marginado de la sociedad 
creando una serie de estereotipos negativos, de enfermedad, incapacidad de 
producción y de asumir tareas y ejercer funciones. (Arango & Ruiz, s,f, p. 16) 
 
Hay diversas representaciones sociales de cómo se consideran las personas mayores, son 
construcciones sociales de significaciones en muchos casos negativas. De allí que resulta 
importante repensar de forma más positiva la figura del adulto mayor, comprendiendo, 
entonces, que es importante entender que el problema no son las personas de edad sino la 
imagen o representación que se tiene de ellas, ya que afecta la forma en cómo se perciben.
  
 
El envejecimiento poblacional tiene consecuencias profundas que afectan los diferentes 
ámbitos de la vida familiar, social y estatal además de los impactos en el individuo. Y así 
mismo la trasformación de la estructura por edad de la población tiene impacto en las 
dimensiones de la cultura y la economía. En el supuesto de que los menores de 15 años y 
mayores de 60 no se considera, en general, población económicamente activa y las edades 
productivas se consideran ente los 15 y 59 años.  
Las nuevas relaciones de dependencia entre los grandes grupos de edad son principalmente 
la salud, la seguridad, las pensiones y la dependencia familiar o institucional, el trabajo y la 
educación. El envejecimiento se vive de manera diferente por los hombres y mujeres, 
habitantes de ciudad y del campo, según la educación, los medios de subsistencia, si se 
dispone de una pensión de jubilación. (Rodríguez & Vejarano, 2015) 
 
Los datos indican que hay un escaso acceso al sistema pensional ya que “según la Cepal, en 
2008 la proporción de adultos mayores cobijados por una pensión era de 22,8% y 9 de cada 
10 pensionados residían en el área urbana. Diversas fuentes sustentan que entre un 22% y 
un 25% de los adultos mayores de 60 reciben una pensión, y un 75% de esas pensiones no 
superan el salario mínimo. Las cifras indican que los mayores que buscan trabajo, aun con 
limitación de salud o discapacidades físicas evidencian que con el aumento de la edad es 
normal que las discapacidades aumenten, pero con los datos censales se constata que un 
28% de los mayores de 80 años declaran buscar trabajo.   
Se ha tenido la concepción de que la vejez es un problema, en varios aspectos, tales como 
la disminución de la fuerza de trabajo y la carga que ser viejo supone para la población 
activa, los costos en salud y atención para el aseguramiento social en lo que respecta a la 
pensión de vejez.  
En Colombia el sistema de protección no garantiza a los colombianos que llegar a la tercera 
edad dispongan de ingresos para tener vejez digna. La baja cobertura de protección 
pronostica que más del 70% de los trabajadores tendrá que enfrentar la vejez en 
condiciones de pobreza y la única protección será la solidaridad intergeneracional asociada 
a redes sociales familiares. (Rodríguez & Vejarano, 2015)  
De esta forma, los indicadores evidencian que, en cuanto a las fuentes de ingresos, se 
estima que los hombres y mujeres adultos mayores de más de 59 años que cuentan con una 
pensión de jubilación no superan el 30%, siendo las mujeres quien tienen menos porcentaje. 
De igual forma las ayudas recibidas por los familiares están aproximados a un 30%, siendo 
superior la ayuda a las mujeres. En cuanto al porcentaje de quienes obtienen subsidio del 
Estado supera el 10%, y finalmente más del 40% de los hombres y 35% de las mujeres de 
más de 60 años no tienen ingresos propios.  
Por otro lado, en cuanto al acceso al trabajo, hay una baja participación en el mercado 
laboral o fuera del hogar por parte de las mujeres, teniendo estas una alta participación 
dentro del hogar. Además, las condiciones de incapacidad aumentan en las mujeres a partir 
de los 75 años alcanzando un 57,4% a los 95 años.   
Mientras que la participación de los hombres a partir de los 59 años en el mercado laboral o 
fuera del hogar es alta en relación con las mujeres. Siendo que en el rango de 60 a 64 años 
con el 63,5%, entre los 70 y 74 años con un porcentaje del 40,6% y entre los 80-84 años 
con un 20,8%.  
Quienes trabajan fuera del hogar, entre los 60 y 69 años el 25% reciben un salario fijo. Y 
cabe resaltar que el trabajo dentro del hogar, principalmente por las mujeres, no tiene 
remuneración. (Dulcey, Arrubla & Sanabria, 2013)  
De toda manera es urgente volver a investigar el fenómeno de las personas adultas mayores 
y ver cómo ellas también no son solo fuentes de problemas, sino que son recursos sociales 
y familiares en cuanto fuentes de dinámicas generativas. 
 
2.4 Construcción de Conocimiento desde el Enfoque Sistémico   
Para la elaboración del presente documento se tomó el enfoque sistémico como 
herramienta para el proceso de construcción de conocimiento. El elemento más importante 
dentro de esta investigación y como tema central es la familia, la cual se considera como un 
sistema. 
Cabe comprender en primera instancia que un sistema es un conjunto de dos o más 
elementos interrelacionados entre sí y con el medio en el cual se encuentran. El sistema 
tiene propiedades, donde las características o comportamientos de un elemento tienen 
efecto sobre el conjunto, y la forma en que se afecta al conjunto depende de las propiedades 
y comportamiento de cada elemento; por consiguiente, ningún elemento tiene un efecto 
independiente sobre el todo y cada uno está afectado al menos por otro elemento.  
En el enfoque sistémico el análisis se centra en los sistemas dinámicos, entendiendo el 
sistema como un conjunto de elementos que se encuentra en interacción dinámica, 
organizados en función de un objetivo y/o cumplen una función. Un sistema puede estar 
compuesto de otros sistemas que llamamos subsistemas, y a su vez puede formar parte de 
un sistema más grande. (Ferreras & Gay, s.f) 
El pensamiento sistémico intenta reconstruir las redes relacionales de los elementos del 
sistema estudiado, así como las interacciones e interdependencias entre ellos. 
 
Según Heredia (1985) uno de los objetivos del enfoque sistémico es buscar 
similitudes de estructura y de propiedad, así como fenómenos comunes que ocurren 
en sistemas de diferentes disciplinas, con esto se busca aumentar el nivel de 
generalidades de las leyes que se aplican a campos estrechos de experimentación. El 
enfoque sistémico busca generalizaciones que se refieran a la forma en que están 
organizados los sistemas, a los medios por los cuales los sistemas reciben, almacenan, 
procesan y recuperan información, y a la forma en que funcionan; es decir, la forma 
en que se comportan responde y se adaptan ante diferentes entradas del medio (p.25) 
 
Es importante comprender que la familia se puede entender como un conjunto organizado e 
interdependiente de personas en constante interacción, que se regula por unas reglas y por 
funciones dinámicas que existen entre sí y con el exterior. De esta forma, el enfoque 
dinámico estudia la organización familiar extrayendo características del sistema (conjunto, 
estructura, personas, interacción y otras atribuibles a los sistemas sociales) y también 
características específicas del sistema familiar (intergeneracional, larga duración, facilitador 
del desarrollo personal y social de sus miembros). 
La familia es un conjunto dentro del cual se construyen sistemas de valores y creencias 
compartidas por experiencias vividas a lo largo de la vida, rituales, costumbres que se 
transmiten generacionalmente. Tal cultura le da una identidad al grupo. La familia es a su 
vez una estructura, una organización que contiene reglas de interacción y jerarquización 
entre relaciones de sus componentes. Esta también tiene un propositivo orientado a la 
consecución de determinadas metas, las cuales son asignadas socialmente y son 
interiorizadas; además es autoorganizada, ya que la familia es agente de sus propio 
desarrollo y cambios por medio de estrategias, normas, recursos y procedimientos que 
aportan los miembros que asimilan del mismo entorno en el cual la familia se desenvuelve 
o ya sea de su historia familiar. Por otro lado, este sistema que es la familia está en continua 
transformación adaptándose así a exigencias de desarrollo individual y del entorno. 
(Espinal, Gimeno & Gonzáles, s.f)  
Para el caso de estudio de los adultos mayores y la reconfiguración de sus roles y 
funciones, es importante entender que la investigación se centra en las dinámicas familiares 
y económicas; por lo tanto, se quiere evidenciar su función en estos ámbitos. El enfoque 
sistémico aporta a la construcción de conocimiento en cuanto es desde el sistema familiar 
que se da la configuración y/o reconfiguración de tales roles ejercidos por la población 
mayor, puesto que este sistema es el más influyente a nivel individual del sujeto de estudio, 
siendo clave que este no se encuentra aislado, sino hace parte de un sistema tanto como 
familiar y a nivel macro; de esta forma los elementos que lo componen influyen de 
determinada manera en su forma de vida y sus dinámicas.  
 
2.5 Referentes Conceptuales  
Es importante para la investigación los referentes conceptuales principales que abarca el 
presente documento: 
a) Familia:  
La familia es entendida como una unidad ecosistémica de supervivencia y de 
construcción de solidaridades de destino, a través de los rituales cotidianos, los 
mitos y las ideas acerca de la vida, en el Inter juego de los ciclos evolutivos de todos 
los miembros de la familia en su contexto sociocultural. 
La familia y las organizaciones sociales son unidades de supervivencia para el ser 
humano. En la familia se metabolizan las necesidades afectivas, sexuales, 
económicas, etc., y circulan los procesos de adaptación, mediados por la 
significación que sus miembros les atribuyen a los diversos aspectos de la vida. Una 
unidad familiar y sus miembros están siempre en una dinámica de influencia mutua 
con la familia extensa, la escuela, el trabajo, el barrio, la comunidad, la sociedad, 
etc. (Estupiñán & Hernández, 2007, pp. 66-65)  
 
b) Adulto mayor: El envejecimiento individual es un proceso diferencial, 
multidimensional y complejo que refiere a cambios permanentes en el transcurrir de 
la vida. Todas las personas envejecen los 365 días de cada año durante la totalidad 
de la vida. Es imposible entender que significa vejez y el ser personaje viejo a 
menos que comprendamos que la vejez es parte del transcurso total de la vida 
humana, en el que influyen condiciones físicas, sociales, culturales, económicas, 
políticas e históricas en las cuales se vive, tanto como las relaciones, cambios, 
transiciones y experiencias que los van conformando desde el nacimiento hasta la 
muerte.   
Desde la psicología se entiende que los seres humanos son individuos cambiantes 
en los diferentes contextos, y así el comportamiento humano es resultado de 
múltiples influencias e interacciones relacionadas con condiciones orgánicas y 
biológicas, y sobre cuestiones históricas y socio culturales.   
Desde la antropología se estudia el proceso de envejecimiento a partir de 
construcciones socio culturales preguntándose acerca de su significado en épocas, 
sociedades y culturas. Realidades que se han ido modificando con cambios 
históricos, culturales, científicos y tecnológicos que han incidido en la educación, el 
trabajo, la familia y la sociedad en general. Así estos cambios han generado formas 
distintas de interpretar y comportarse frente al envejecimiento.  
La sociología en cuanto al envejecimiento y vejez, lo estudia como realidades 
cambiantes donde considera interrelaciones e interdependencias, conflictos, 
manejos de poder, sumisiones y dependencias; formas de negación y 
reconocimiento, de exclusión y de inclusión social. (Dulcey, 2013) 
 
c) Rol: El conjunto de funciones, normas, comportamientos y derechos definidos 
social y culturalmente, que se esperan que una persona cumpla o ejerza de acuerdo 
con su estatus social, adquirido o atribuido […] Con el paso de los años, esos roles 
van cambiando y, al llegar el envejecimiento, la sociedad obliga al individuo a 
abandonar algunos de esos roles que ha desempeñado durante toda su vida. Esta 
nueva situación conlleva una serie de cambios sociales y psicológicos en el 
individuo. (McGraw, s.f, p. 26) 
 
El rol liga al sujeto a desempeñar funciones. Se asocia a un conjunto organizado de 
conductas, es un acto, una producción personal y está dirigida a los otros. Es una 
puesta en acto que posibilita la puesta en escena de la configuración vincular de 
cada sujeto. Nos vinculamos con el otro a partir de un rol. También es un modelo 
organizado de conductas, relativo a una cierta posición del individuo en una red de 
interacción, ligado a expectativas propias y de los otros. (Podcamisky, 2006) 
 
2.6 Desarrollo del Trabajo de Campo, Contexto y Población  
El propósito principal para el desarrollo de la investigación está centrado en indagar 
acerca de las transformaciones sociofamiliares y económicas que conllevan a la 
reconfiguración de funciones y roles del adulto mayor. Para el logro de este objetivo 
general y objetivos específicos se elaboró una metodología que permitiera abordar el eje 
central de la investigación.  
 
2.6.1 Metodología. Para el desarrollo de la metodología que permitiera la obtención 
de la información pertinente para llevar a cabo la investigación se elaboró como técnica una 
entrevista semiestructurada, y un instrumento de hoja de respuestas con ejes 
conversacionales: situación sociodemográfica, familia, economía, posicionamiento social, 
autopercepción. A partir de estos ejes en el desarrollo de la sistematización y el análisis de 
resultados surgen los siguientes sub-ejes: 
• Situación sociodemográfica: nombre, edad, ciudad de origen, estado civil.  
• Familia: relación con familiares, función y/o rol en el hogar, infancia, 
adolescencia y/o juventud, ayuda familiar, añoranza juventud. 
• Economía: trabajo, pensión de jubilación, propiedades y/o ahorros. 
• Posicionamiento social: rutina diaria/uso del tiempo, relaciones fuera de la 
familia 
• Autopercepción: emocional, percepción de sí mismo, percepción de y en la 
sociedad, significaciones del ser adulto mayor.  
 
2.6.2 Instrumento: ejes conversacionales y preguntas. se elaboraron preguntas a 
partir de los ejes conversacionales que permitieran obtener la información por cada ítem. 
EJES CONVERSACIONALES 
SOCIODEMOGRÁFICA ¿Cuál es su nombre? 
 
¿Qué edad tiene? 
 
¿Cuántos años tiene? 
 
¿Cuál es su ciudad de origen? 
 
¿Dónde vive actualmente? 
 
FAMILIA ¿Con quién vive? 
 
(¿Si no vive con los familiares: ¿Cómo es la relación con 
sus familiares más cercanos? ¿Cada cuánto lo/la visitan? 
¿Qué suelen hacer cuando se reúnen en familia?) 
 
¿Cómo es la relación con los familiares con quienes vives?  
 
¿Cómo es su rutina diaria en familia? 
 
¿Cómo padre/madre/abuelo/abuela, etc. que función 
cumple en el hogar? 
 
¿Cómo han cambiado las cosas en su familia? – Cómo 
eran sus padres con usted? 
 
¿Cómo crees que lo ve tu familia? ¿Como lo perciben? 
¿Qué cree que piensan de usted? 
 
¿Cómo considera que ha sido o fue percibido su cambio a 
ser una persona mayor? 
 
¿Siente que ha cambiado su función familiar? 
 
¿Cómo fue usted de niño/a, adolescente y adulto?  
 
¿Usted ayuda a su familia? ¿de qué forma? (económica, 
economía del cuidado, en especie, trabajos en el hogar, 
ayuda de adultos a hijos o hijos a adultos) 
 
¿Piensa que su familia lo tiene en cuenta? ¿Tiene 
autoridad en la familia? 
 
¿Qué añora de cuando era joven? ¿Y qué piensa de su 
situación actual o que lamenta de su situación actual en 
general y con su familia? 
ECONOMÍA ¿A qué se dedica?  
 
(Si trabaja: ¿En qué trabaja? ¿hace cuánto tiempo trabaja? 
¿Por qué trabaja? ¿Cuál fue su primer empleo? ¿Cómo 
consiguió ese trabajo?) 
 
(Si no trabaja: ¿Hace cuánto no trabaja? ¿Cuál fue su 
último empleo? ¿Por qué no trabaja? ¿Cuál es su 
profesión?) 
 
¿Tiene pensión de jubilación? (hombres a partir de los 62, 
y mujeres a partir de los 57) 
 
¿Tiene propiedades y/o ahorros? 
 
¿Cuáles son sus gastos económicos, en qué invierte, de 
qué manera? 
 
SOCIAL ¿A qué dedica la mayoría de su tiempo? 
 
¿Qué sueles hacer en tu día a día? ¿Cuál es tu rutina? 
 
¿Cómo son sus relaciones sociales? (amigos, compañeros 
y/o excompañeros de trabajo, vecinos) 
 
AUTOPERCEPCIÓN ¿Emocionalmente cómo se siente en este momento de su 
vida con respecto a su edad o momento? 
 
¿Cómo se percibe a sí mismo? ¿Qué piensa de usted como 
adulto mayor? 
 
¿Cómo piensa que lo ven los demás, que cree que piensan 
de usted? 
 





 2.6.3 Contexto 
A partir del desarrollo de la metodología, se planteó el contexto a investigar: adultos 
mayores que residieran en la ciudad de Bogotá, específicamente en la localidad de Suba, en 
el barrio La Chucua Norte.  
Este barrio se encuentra ubicado al noroccidente de Bogotá, corresponde a la Unidad de 
Planeamiento Zonal (UPZ) número veintiocho, El Rincón. El estrato socioeconómico de las 
viviendas en el barrio la Chucua Norte es tres, está ubicado en la zona urbana que limita 
con los barrios Aures, Rosales, Villa Catalina y Costa Azul.  
 
 2.6.4 Población 
Para el desarrollo de la investigación, la población seleccionada corresponde a las 
siguientes características generales: vivir en la ciudad de Bogotá, en la localidad de Suba, 
barrio La Chucua Norte, tener más de sesenta años, tener vínculos cercanos con la familia, 
no estar institucionalizados, contar o no con pensión de jubilación y/o un trabajo.  
A partir de estas características se realizaron siete entrevistas a adultos mayores y se 
obtuvieron estas características específicas:  
• Sujeto #1: Hombre, 75 años, ciudad de origen: La Mesa, Cundinamarca. Estado 
civil: Unión marital de hecho. Reside en la vivienda con pareja, hijo, hermano.  
• Sujeto #2: Mujer, 67 años, ciudad de origen: Pacho, Cundinamarca. Estado civil: 
unión marital de hecho. Reside en la vivienda con pareja, hijo, cuñado.  
• Sujeto #3: Hombre, 62 años, ciudad de origen: Bucaramanga. Estado civil: casado. 
Reside en la vivienda con dos hijas, pareja, nuero.  
• Sujeto #4: Mujer, 68 años, ciudad de origen: Bogotá. Estado civil: viuda. Reside en 
la vivienda sola.  
• Sujeto #5: Hombre, 85 años, ciudad de origen: Boyacá. Estado civil: casado. Reside 
en la vivienda con pareja, hijo, nieta.  
• Sujeto #6: Mujer, 75 años, ciudad de origen: Facatativá. Estado civil: casada. Reside 
en la vivienda con pareja, hijo, nieta.  
• Sujeto #7: Hombre, 71 años, ciudad de origen: Bogotá. Estado civil: viudo. Reside 
en la vivienda con hijo, nuera, nieto.  
 
2.7 La Experiencia Investigativa 
La experiencia investigativa es un proceso que está determinado por momentos y 
fases, y que tiene su inicio en el interés por conocer una problemática y/o un tema con un 
vacío de información. A partir de ello se recorre un camino que busca indagar a fondo 
sobre la temática escogida.  
Investigar sobre la población adulto mayor acrecentó y alimentó el interés por conocer 
sobre la función y/o rol que desempeña el adulto mayor, el cual se ha venido modificando. 
Para llegar allí, es importante iniciar con preguntarse en cómo surge la necesidad de 
investigar sobre ello; en principio, las marcas vitales suelen ser un factor determinante para 
la escogencia del tema. Una vez escogido, se lleva a cabo un proceso con pasos tales como 
la creación de fichas bibliográficas que permitan un acercamiento al tema, el desarrollo de 
un anteproyecto de investigación, la realización de un trabajo de campo que implica en este 
caso, interactuar con la población adulto mayor por medio de entrevistas en donde 
permitieron dar a conocer un poco de su vida, su trayectoria y experiencia de vida. 
Posterior a ello la sistematización y análisis de resultados permite organizar la información 
obtenida de manera que sea posible entenderla y realizar un análisis acorde a los objetivos 
de la investigación. Por último, la escritura del documento es la que permite sintetizar toda 
esta información y ser plasmada en un documento que refleje el trabajo realizado a lo largo 
de los semestres.  
La investigación es una forma de conocer e indagar situaciones y/o problemáticas que 
tienen una necesidad de ser profundizadas y de esta forma visualizar e entrometerse en 












Resultados: Los roles del adulto mayor en aspectos socio familiares, económicos, 
sociales y la experiencia de la vejez 
 
Los resultados de la investigación se presentan a partir del análisis e interpretación, a través 
de las categorías propuestas. La presentación por medio de categorías permite facilitar la 
comprensión de cada elemento, pero no equivale a unidades diferenciadas en forma aislada 
puesto que estas tienen relación entre sí. Por lo tanto, esta perspectiva de análisis permite 
entender el contexto del adulto mayor en la familia, la economía, lo social y la 
autopercepción, las cuales fueron las categorías usadas para la elaboración de la 
investigación.  
 
3.1 El Complejo Entramado Relacional y Transaccional del Adulto Mayor en la 
Dinámica Familiar 
 
Este primer apartado de resultados hace referencia al análisis de la categoría de familia; 
aquí se realiza un recorrido sobre las relaciones establecidas por el adulto mayor al interior 
del núcleo familiar y cómo este contribuye a consolidar las formas de relacionamiento, el 
rol dentro de la familia y el hogar, la importancia de la ayuda familiar, y los cambios 
generados en las distintas etapas de la vida.  
3.1.1 El hogar como facilitador de las relaciones familiares. Son diversas las 
formas en las cuáles se evidencia la relación del adulto mayor con los familiares con los 
cuales convive diariamente, ya sea de modo afectivo, de cuidado o simple convivencia, en 
otros casos hasta de soledad.   
 
Uno de los principales aspectos que arroja la investigación es que las relaciones familiares  
de los adultos mayores se limitan casi únicamente a aquellas personas con las cuales 
conviven al interior de la vivienda donde habitan, y aquellos familiares fuera del núcleo 
familiar suelen tener contacto con los adultos mayores de forma escasa, o en dado caso se 
reúnen de presentarse algún evento familiar o visitas ocasionales, puesto que se ha 
evidenciado que las relaciones fuera de la familia se ven disminuidas debido a que las 
actividades del adulto mayor se reducen a permanecer en el hogar, a diferencia de aquellos 
que cuentan con otro tipo de actividades de ocio o cuentan con una actividad laboral. 
De acuerdo con los testimonios estos demuestran la pérdida de relación con la familia fuera 
del núcleo primario de convivencia: 
 
"…mi demás familia poco me llama, poco me tratan, poco saben de mi… yo para 
ellos no [...] la familia para mí no ha sido como muy buena, que se preocupen, que 
lo llamen “usted como está” nunca. Me llaman de pronto que fallezca alguien, es lo 
único, de resto no." (Testimonio #1, hombre, 75 años) 
 
Por lo tanto, no se evidencian vínculos fuertes con aquellos familiares con los cuáles no se 
convive en el mismo entorno, pero también  dentro del hogar las relaciones se convierten en 
algo rutinario, puesto que se basan en relaciones diarias donde se han establecido patrones 
de convivencia que se asumen de forma normalizada de acuerdo con el rol de cada familiar, 
y al indagarse sobre ello los adultos mayores entrevistados asumen una relación sana y sin 
inconvenientes, como se evidencia en este fragmento: 
 
"…yo no tengo inconvenientes con nadie, aquí todos nos respetamos tenemos una 
buena relación nos tratamos bien y yo estoy pendiente de mi hijo en lo que necesite 
y aquí de mi esposo […] Mi hijo me pregunta qué necesito o qué quiero, qué me 
hace falta, qué hay que hacer, siempre está muy pendiente". (Testimonio #2, mujer, 
67 años) 
 
De esta forma, el adulto mayor tiene una relación de afecto, cuidado y protección con los 
demás familiares. Asume también la responsabilidad de estar al pendiente de los demás, la 
cual se da en la mayoría de los casos de forma recíproca, puesto que se presentan 
situaciones donde es el adulto mayor quien se presenta como figura protectora a los demás 
miembros de la familia, y, en el caso contrario, son los otros familiares quienes se encargan 
de ver por la situación del adulto mayor.   
El siguiente testimonio refuerza lo anterior, en cuanto a la convivencia y la cercanía u 
lejanía con los familiares: 
 
"No, pues bien, nosotros nos entendemos bien todos, no hay problemas ni nada de 
eso, pues yo vivo aquí con mi esposa, mi hijo y mi nieta […] Mi hijo, él es 
especialmente el único hijo que ha visto por nosotros… Hay otro, pero ese no viene, 
viene por ahí, de vez en cuando." (Testimonio #5, hombre, 85 años) 
 
Sin embargo, cuando el adulto mayor convive de forma solitaria en el hogar, este tipo de 
relación afectivo-económica no tiene mayor trascendencia, ya que no se evidencia algún 
tipo de rol, ni funciones con otros miembros de la familia. Simplemente el adulto mayor se 
desenvuelve en actos rutinarios por sí mismo, puesto que no tiene ningún tipo de ayuda en 
actividades al interior del hogar. Valiéndose de sí mismo en los demás aspectos, como su 
sostenimiento económico, pero, esta relación de comunicación se ve evidenciada, de otras 
formas, en vecinos y visitas ocasionales de familiares, como lo presenta este fragmento: 
 
"Estoy sola, solo con dios y la virgen santísima y mi inquilina… mis hermanas les 
digo: ‘¿por qué no me visitan?’ y dicen que no les gusta la casa o el barrio… Si no 
por aquí con la vecina Elsa que es la única, porque de resto con nadie más." 
(Testimonio #4, mujer, 68 años) 
 
Hay sentimientos de soledad, que evocan cómo en este testimonio, donde las relaciones 
familiares no son de cercanía, por ende, el adulto mayor al convivir solo tiene como forma 
de relacionamiento a los vecinos. Que no termina siendo del todo una relación profunda, ya 
que los encuentros son ocasionales. Por lo tanto, las acciones del día a día se desenvuelven 
en solitario.  
 
De esta manera, los distintos tipos de relación se encuentran definidos por el tipo de 
convivencia, roles, y actividades de cada miembro al interior de la familia. 
3.1.2 Aparecen nuevas funciones y nuevos roles del adulto mayor en el hogar.  
 
En este apartado se identifican los diferentes roles y funciones del adulto mayor 
desempeñados al interior de la familia, puesto que, de acuerdo con su trayectoria de vida, 
esta define el papel que ejercen en su actual momento de vida. Por lo que influyen aspectos 
determinantes como consecuencia de factores tales como el trabajo, educación, y tipo de 
relación con familiares.  
 
Las conversaciones con los adultos mayores permiten un acercamiento a su rol dentro de la 
familia, desde la perspectiva de ellos mismos; de esta manera son ellos mismos quienes dan 
la sensación del papel que cumplen en este momento de su biografía, a partir de su forma 
de vida:  
 
Al indagarse sobre el quehacer, se obtienen diferentes perspectivas conforme a las 
actividades que desarrollan en el día a día con la familia, y al interior del hogar. El adulto 
mayor en esa etapa de su vida reduce sus actividades a la permanencia en la vivienda, 
salidas ocasionales y/o trabajo. El siguiente testimonio refleja lo mencionado previamente: 
 
"… en la casa, porque qué hace uno, donde uno no tenga nada que hacer, pues en 
la casa. Ya no. uno no sale, a menos que tenga que hacer algo, el día se pasa 
viendo televisión, haciendo oficio o ayudándolos a ellos, y también aquí a hacer la 
comida" (Testimonio #2, mujer, 67 años) 
 
Este fragmento de la conversación permite ver cómo el adulto mayor disminuye sus 
actividades, en el caso de no contar con actividad laboral u otro tipo, y tiene a permanecer 
en la vivienda. En este caso, la mujer relata la realización de actividades como ‘oficio’, 
asociado a limpieza de la vivienda, y la preparación de la comida para alimentar a los 
demás miembros con los que vive.  Ejerciendo una función de cuidado, adquiriendo este rol 
como producto de la cotidianidad de esta actual etapa de su vida.  
Además, también hay cierto tipo de ocio reflejado en actividades como ver televisión, y 
otras actividades como lo presenta el siguiente testimonio:  
 
"…pues soy una persona que ya no trabaja ni nada. Me levanto tarde, por ahí a las 
diez u once de la mañana. Los domingos sí me estoy como hasta las dos de la tarde  
[…] pues no suelo hacer nada así especial, va uno a misa, esa es como la tónica de 
uno." (Testimonio #5, hombre, 85 años) 
 
Los adultos mayores que no cuentan con actividad laboral suelen dedicar la mayor parte del 
tiempo al ocio. Si bien, aquellos que han tenido una etapa de empleo, suelen estar en una 
fase de la vida donde tienen cierto descanso y tranquilidad, pero hay que entender el 
contexto alrededor de ello, ya que cuando cuentan con estabilidad económica o familiares 
que brinden esto, no tienen la necesidad de buscar ingresos económicos para sostenerse, 
alimentarse, vestirse o encontrar un lugar donde vivir. De manera que pueden vivir de esta 
manera, sin este tipo de preocupación a la cual se pueden ver sometidos algunos adultos 
mayores en situación de pobreza, vulnerabilidad o discapacidad. Como lo presenta este otro 
fragmento: 
 
"…ya lo que hago es pues estar en la casa, salir domingos a misa, cuidar de mis 
pajaritos y darles de comer y hacer limpieza en la casa y pues eso, porque como mi 
familia no me visita y estoy sola se pasan mis días así, solo cuando me llama mi 
hermana que vaya un domingo a almorzar y pues voy." (Testimonio #4, mujer, 68 
años) 
 
Las sensaciones que generan llegar a esta etapa de la vida, y no contar con algún tipo de 
actividad continua, genera cierta tristeza y un sentimiento de inutilidad al no realizar otro 
tipo de funciones que generen una ocupación. Por lo que la vida se vive en una rutina del 
pasar de los días, y la monotonía de funciones en el hogar. Pero donde no se amplían las 
actividades o hay una creación de nuevos vínculos de socialización. 
 
Otro tipo de funciones llevan a cabo aquellos adultos mayores que cuentan con una 
actividad laboral, ya que en el día a día no suelen residir la mayor parte del tiempo en la 
vivienda o ejerciendo otro tipo de funciones al interior de esta, puesto que parte de su día 
está dedicado al trabajo.  
 
"No pues, estoy todo el día en la casa porque pues aquí tengo mi negocio de 
modistería y pues trabajar y ayudar en la casa y así vivimos; mi hijo trabaja 
conmigo y mi esposo no es que haga mucho, porque él no trabaja" (Testimonio #6, 
mujer, 75 años)  
 
Cuando se ejerce este tipo de actividad laboral, la función y/o el rol está dirigido al 
sostenimiento familiar económico, ya que el tener un negocio propio, o aun estando 
laborando como empleado, implica una constante dedicación a esta actividad, lo que hace 
que el tiempo de ocio se vea disminuido. 
 
Otro tipo de actividad, está asociada al cuidado de otros, cuando este implica el cuidado por 
parte del adulto mayor de otro miembro de su familia, donde se le delegan o asume de 
forma voluntaria acciones dirigidas a la protección, cuidado y atención a otra persona 
dentro o fuera de su núcleo familiar.  
 
"Lo que hago, es pues, estar en la casa y cuidar a mi nieto, porque lo recojo del 
jardín mientras mi nuera y mi hijo están trabajando; entonces estoy con él, aunque 
a veces me siento cansado, pero a él le gusta jugar mucho […] porque desde que mi 
esposa murió pues viví un tiempo solo y fue cuando decidí venir con mi hijo." 
Testimonio #7, hombre, 66 años) 
 
Suele evidenciarse, en muchas situaciones, que el adulto mayor, después de haber sido 
padre de sus hijos y haber participado en su crianza, continúa este rol en la vejez con sus 
nietos, ya que el contexto en el que se desenvuelve lleva a que tenga este papel en la 
familia, siendo partícipe de esta experiencia. Aunque en la mayoría de los casos depende de 
la vitalidad y aspectos como la salud los que permitan o no tener cuidado de otros 
miembros de su familia, y no que, como suele pensarse, el adulto mayor dependa de otros.  
 
3.1.3 Importancia y significatividad de la ayuda mutua familiar en el hogar.  
 
Este apartado permite evidenciar la ayuda, o el aporte de cada miembro de la familia, 
principalmente en el aspecto económico como contribución al sostenimiento con algún 
factor de valor monetario en el interior de la familia, pero que a la vez también se asocia 
con un rol ejercido por el adulto mayor como figura proveedora, de sostenimiento y 
cuidado de los miembros de su familia en la mayoría de los casos. Así lo refleja este breve 
testimonio: 
 
"yo todavía ayudo, y ayudo a mi hija la mayor, que todavía no ha concebido su 
independencia.” (Testimonio #3, hombre, 63 años)  
 
Este testimonio refleja como el adulto mayor aún contribuye apoyando al sostenimiento 
económico de miembros de su familia. Es importante tener en cuenta que cuando el adulto 
mayor contribuye de esta manera, es debido a factores de su contexto actual, lo que le 
permite desempeñar este tipo de funciones al interior de la familia, tales como el poseer 
actividad laboral, negocio, otro tipo de bien o actividad que proporcione ingresos o una 
pensión de jubilación. Este tipo de funciones se evidencia en este otro testimonio:  
 
"…pues pagando las cosas que hay que pagar, los servicios, y pues como tengo la 
pensión pues me ayuda y a veces, cuando me sale un trabajito de madera, lo hago, 
afortunadamente no pasamos necesidades." (Testimonio #1, hombre, 75 años) 
 
De esta forma, aquellos que cuentan con las capacidades para solventar estas situaciones 
tienen cierto tipo de “poder” sobre la toma de decisiones, debido a que son los encargados 
de destinar el dinero o la ayuda, ya sea para alguna persona o para el hogar en general. Así 
lo evidencia este otro fragmento: 
 
"Yo los ayudo económicamente (refiriéndose a demás miembros del núcleo 
familiar), pues como tengo el arriendo lo hago alcanzar y de eso prácticamente se 
vive." (Testimonio #6, mujer, 75 años) 
 
Son diversas las formas en las que el adulto mayor contribuye ayudando en la familia, pero, 
en otros casos, es el adulto mayor quien requiere de este tipo de ayuda ya que no cuenta con 
las capacidades para hacerlo, necesitando de esta manera que se le provea protección 
económica, un techo para vivir, alimentación, entre otros. El siguiente testimonio da cuenta 
de ello: 
 
"…no es que aporte económicamente ahorita porque, como no tengo trabajo, es 
muy difícil conseguir uno que, pues, ni lo intento y ya, pues, gracias a dios mi hijo 
me ayuda y vivo con él y pues yo le ayudo a él, aquí en la casa, a veces cuidando de 
mi nieto." (Testimonio #7, hombre, 66 años) 
 
Se presenta entonces la ayuda mutua, donde cuando el adulto mayor no consigue 
independencia económica, requiere de apoyo por parte de sus familiares quienes brindan 
cierta estabilidad en la vejez, evitando así pasar por situaciones que aquejan a aquellas 
personas mayores en situación de desprotección, abandono, marginación, y que buscan la 
forma de conseguir algún tipo de ayuda económica cuando es necesario.  
Es posible ver como la familia es fundamental para el desarrollo de una buena calidad de 
vida en la vejez.  
 
3.1.4 Hay mutaciones intergeneracionales en la experiencia del ser adulto 
mayor. Estos resultados buscan resaltar cómo los adultos mayores han evidenciado el 
cambio de etapas en su vida, desde la niñez hasta la vejez, destacando los elementos más 
representativos de esos momentos que han contribuido a su forma de vida hoy día. 
Los resultados arrojan, en su mayoría, la remembranza de la época de juventud por medio 
de un momento de reflexión para ellos, donde recuerdan como era su vida en el pasado, 
poniendo en comparación elementos de la actualidad.   
 
Este primer testimonio, es de una persona quien en su vida ha estado dedicada al trabajo, y 
que actualmente su vida sigue concibiéndola de la misma forma, al haber dedicado y seguir 
dedicándola a una actividad laboral. Ya que elementos de su experiencia o tradición pueden 
ser transmitidos entre miembros de la familia, permitiendo su permanencia en el tiempo: 
 
"…uno no perdía tiempo, no lo dejaban perder tiempo, porque había que trabajar, 
pero le ponían a uno a hacer cosas de la confección, que era que ellos tenían 
almacenes y esas cosas… no pasé esa adolescencia que pasan todas las niñas, los 
jóvenes, porque me tocaba estar ahí en el trabajo [...] Yo no tuve tiempo para gozar 
nada" (Testimonio #6, mujer, 75 años) 
 
Sin embargo, otros adultos mayores han tenido otros cambios significativos de modos de 
vida, que están directamente relacionados con la etapa de la vejez. Entendiéndola en este 
aspecto como un momento que implica muchos cambios en el contexto de vida influido por 
distintos factores, relacionados a esta etapa de la vida. 
 
"Fui fiestero y buen tomador de trago […] Yo fui alegre hasta que me comencé a 
enfermar, ya unos 10 años, por ahí que se va uno empequeñeciendo su espíritu, ya 
no provoca ir a ninguna parte, no me llama la atención... Que me dice mi esposa 
vamos a tal parte tal día, no le veo gracia, no me gusta" (Testimonio #5, hombre, 
85 años) 
 
Además, hay un cambio en las nociones del quehacer, a medida que pasan los años y llega 
la vejez, las experiencias vividas en el pasado no cobran el mismo significado en el 
presente, todo aquello en relación con la nueva significación que se da al envejecer.  
 
Es la vejez un momento de profundos cambios, de trascendencia para algunos, para otros 
solo es la continuación y prolongación de actividades. Como se evidenció en los dos 
anteriores fragmentos citados, se da una comparación de dos perspectivas de vida. Esto, 
debido a que teniendo en cuenta las épocas y contextos, estas se van modificando, tal vez 
de acuerdo con las nuevas generaciones que van surgiendo y diferentes formas de ver y 
entender el mundo.  Además, también hay que comprender los lugares en donde crecieron 
las personas, los resultados de esta investigación permiten ver que la mayoría de los adultos 
provienen de zonas de Cundinamarca, como pueblos y lugares rurales, otros en contextos 
de ciudad.  
 
"…de niña, como mi padre nos enseñó a trabajar muy temprano, de la edad de siete 
años, mi padre, como tenía ganado, chivas, marranos, tocaba cuidar todo eso. Y 
salir cuando niñas a las cuatro de la mañana a pastorear el ganado a la autopista y 
luego a la casa para que mi mamá las ordeñara. Ahí mi mama nos tenía el 
desayuno. Y tocaba repartir la leche [...] nosotros no tuvimos juguetes ni nada, sino 
trabajando, cuidando ganado y repartiendo leche" (Testimonio #4, mujer, 68 años) 
 
Estos fragmentos, permiten realizar un acercamiento a la trayectoria de la niñez y juventud 
de los adultos mayores, que, en la mayoría de los casos tuvieron una infancia en una zona 
rural, donde también se resalta la importancia del desarrollo personal en los diferentes 
espacios como también podría significar el crecer en una ciudad: 
 
"Uno en el campo hasta la época que digo[…] mi niñez  fue en la casa hacer oficio, 
lo mandaban a trabajar a uno en la casa que tenían animales, que llevarlos, lo 
madrugaban a uno a las cuatro de la mañana, que tenían que trabajar y cuando 
tenía que lavar eso era lejos, cargue la ropa y vaya a la quebrada, que uno iba a 
lavar, y extienda la ropa para que se seque y vuelva y cárguela. Y uno para jugar 
eso era por la noche con mis hermanos, en el día era trabajo y cosas que hacer… 
de noche era uno que jugaba y así." (Testimonio #2, mujer, 67 años)  
 
Estos dos últimos fragmentos son de mujeres, que, durante su vida, y desde la infancia han 
trabajado en labores domésticas, y quienes, en la actualidad, como adultas mayores, 
cumplen muchas de esas funciones. En la comparación de dos etapas de la vida, la niñez y 
la vejez, hay una continuidad representada por el trabajo, siempre presente en sus 
experiencias de vida.  
3.2 El Posicionamiento del Adulto Mayor en la Economía. 
 
Estos resultados son parte del análisis de la categoría “economía”, donde se evidencian los 
momentos de finalización de la etapa laboral del adulto mayor, así como la continuación y 
prolongación de su vida productiva. La contradicción principal es entre el poseer una 
pensión de jubilación y no contar con esta.  
 
3.2.1 La contradictoria vivencia de terminar la actividad económica laboral. 
Después de haber pasado varios años de su vida dedicados a la actividad económica 
laboral, la mayoría de los adultos mayores, como resultó de la presente investigación, se 
encuentran en la etapa de jubilación, y la mayoría de ellos ha encontrado una estabilidad 
económica que les permite sostener los gastos de vivienda, comida, salud, vestuario, e 
incluso el proveer apoyo económico a otros miembros de la familia. En otros casos es la 
familia, o algún otro medio el que permite el sostenimiento de los adultos mayores, 
valiéndose de los demás, de la pensión, de un arriendo de la vivienda, o aquellos que aún se 
encuentran laborando. 
 
Desde la perspectiva de los adultos mayores, el empleo se ha convertido en una actividad 
de difícil acceso por cuestiones de edad, que incluso es algo que no se evidencia solo para 
aquellas personas que superan los sesenta años de edad; los jóvenes también se encuentran 
en medio del desempleo, es un fenómeno que afecta a todas las edades.  
 
"Ahorita a descansar… ahorita no tengo trabajo. Digamos una empresa no me da 
trabajo, en Colombia eso pasa. Llega uno a edad de 40 años y ya deja de trabajar.  
El adulto mayor es el más preparado, el que sabe hacer los trabajos mejores […]                                 
ya uno no puede trabajar, se cansa, ya uno no puede… Eso lo ve uno, uno de joven 
ve al viejo cansado que uno ya no arranca [...] Mi último trabajo, después de que 
salí de la empresa, me coloqué aquí trabajar con los muebles, fabrico muebles pa’ 
mi casa, porque ya no hay nada que hacer, eso a mí me gusta el trabajo". 
(Testimonio #1, hombre, 75 años) 
 
Este fragmento evidencia cómo lo mencionado anteriormente se plasma, es una realidad 
vivida por los adultos mayores; en la mayoría de los casos no se concibe la idea de trabajar, 
debido a la dificultad de acceso y asociado a factores como la edad, la salud y la vitalidad 
que no permitirían un desempeño totalmente eficaz en este campo. Sin embargo, se rescata 
el valor del conocimiento que se ha adquirido a través del tiempo y la experiencia en 
determinadas labores. 
El siguiente fragmento presenta como esto se continúa evidenciando a lo largo de la 
investigación en los casos donde el adulto mayor no cuenta con una actividad laboral: 
 
“No trabajo, estoy es en la casa. Ayudo a las cosas que hay en la casa, empleo 
difícil… No tienen empleo los jóvenes, los viejos menos. Eso es difícil hoy encontrar 
trabajo con la edad mía, de haber tenido aún negocio o empresa de su propiedad." 
Testimonio #5, hombre, 85 años) 
 
Por lo tanto, su rol, ya no hace parte de un campo laboral, sino empieza a ser parte de otro 
tipo de actividades fuera de este contexto. Sin embargo, se evidencia que aquellos adultos 
mayores que continuaron ejerciendo actividad laboral también realizan otro tipo de 
actividades y dedican su tiempo a ello. Como se presenta en el siguiente apartado.  
 
3.2.2 No todos los adultos mayores dejan de trabajar. Muchos de los adultos 
mayores aún se encuentran con un empleo, o un negocio propio. La prolongación de la vida 
laboral aún en la vejez se determina por ciertos factores, tales como haber permanecido en 
alguna empresa por varios años lo que genera cierta estabilidad y permanencia en la misma, 
pero, con la llegada de la vejez, el momento del despido y jubilación, conseguir otro 
empleo resulta más complicado por factores de edad y una estigmatización social hacia los 
adultos mayores.  
El siguiente fragmento, hace referencia a una persona que aún se encuentra empleada y 
quien toma el trabajar como una forma de vida: 
 
"…nunca me consideré un hombre mantenido, entonces se acostumbra uno 
a responder por su familia básicamente, eso es. El trabajo, adicionalmente, hace 
que uno comparta con las personas, hay un grupo socia al cual pertenece fuera del 
hogar, le ayuda a uno cambiar de ambiente" [...] ¡yo sé que donde estoy trabajando 
se me acaba el trabajo y se acabó! Con sesenta y dos años para que lo contraten a 
uno es como complicado, les toca a los jóvenes trabajar por nosotros." (Testimonio 
#3, hombre, 62 años) 
 
Se resalta, en este fragmento, cómo en la actualidad los jóvenes son elementos 
fundamentales para entornos laborales, puesto que cuando hay cambio de personal hay una 
priorización por mano de obra joven. Y desde la perspectiva de esta persona hay una 
aceptación con la finalización de la etapa laboral en dado caso donde haya finalización del 
trabajo.  
 
La permanencia en actividades laborales también depende de algunos determinantes; en 
otros casos es debido a que se constituyó un negocio propio, que en muchos de los casos 
suele ser el pilar del sostenimiento familiar económico: 
 
"Mi primer trabajo fue la modistería y sastre, ya cuando salí de la casa ya de los 
veinte años fui profesora escolar. Me dio por renunciar… más boba. Si no estaría 
con niños. Trabajé con niños enseñando, claro que en principio fue en veredas por 
el gobierno, sino que después me dio por renunciar y me vine del todo para acá a 
Bogotá […] y ya después mi hijo se graduó de diseñador y pues tengo aquí mi 
modistería, él ha trabajado conmigo toda la vida." (Testimonio #6, mujer, 75 años) 
 
La creación de un negocio es el que permite la duración a lo largo de los años en una 
actividad que proporciona algunos ingresos económicos, que en la mayoría de los casos son 
los que contribuyen al sostenimiento de la familia o de la persona misma.  
 
3.2.3 La pensión de jubilación como beneficio y estabilidad económica. La 
población que consiguió la pensión de jubilación, como producto de años de trabajo es la 
que proporciona que el adulto mayor se encuentre estable económicamente y que por ende 
no se encuentre laborando o ejerciendo algún otro tipo de rol para cubrir las necesidades 
básicas.  
 
"Yo trabajé diecinueve años y tocaba cotizar… Como decían que uno perdía si no 
seguía cotizando porque faltaban como 10 años. Coticé en Prosperar, ya me faltaba 
como un año, me retiré… Porque ya tenía uno las semanas cotizadas y esperar. 
Esa es la ventaja ¿porque a estas alturas donde le dan trabajo a uno? Ahí tiene uno 
para la ayuda de la comidita". (Testimonio #1, hombre, 75 años) 
 
Este fragmento representa la importancia que asume la pensión de jubilación como 
producto del trabajo, la cual brinda una sensación de tranquilidad, apoyo y ayuda para esta 
etapa de su vida. Este otro testimonio complementa esta noción:  
 
"Si, pues como trabajé todos esos años en la empresa alcancé a cotizar las semanas 
y pues ya le quedaba a uno es esperar a recibirla, porque como la empresa se 
acabó pues ya no había trabajo sino alguna u otra cosa que salía." (Testimonio #2, 
mujer, 67 años) 
 
Se refuerza a partir de ello la idea de pensión de jubilación como estabilidad, debido a que, 
de no contar con un trabajo, o algún otro medio que proporcione ingresos económicos o 
apoyo familiar, el adulto mayor se encontraría en una dificultad relacionada con la 
búsqueda de un empleo u otras formas para sostenerse por sí mismo económicamente.  
 
El trabajo para aquellas personas que aún se encuentran laborando también adquiere una 
representación de productividad y vitalidad para dedicar el tiempo a otro tipo de funciones 
fuera del contexto del hogar, ya que, en caso de no contar con él, habría una ausencia de la 
sensación de productividad que podría causar cierto tipo de frustración. Esto se refleja en 
este testimonio:  
 
"Si, ya estoy pensionado […] yo le aposté al trabajo y sigo trabajando porque tengo 
responder por mi señora madre o si no ya estaría de flojo en la casa. También mata 
el no hacer nada, hay que sacarle tiempo al trabajo". (Testimonio #3, hombre, 62 
años) 
 
El trabajo también simboliza vitalidad, un quehacer de distracción, del desempeño de un rol 
que satisface la necesidad de cumplir con un deber.  
3.2.4 Vulnerabilidad y resistencias cuando faltan los recursos económicos. 
Previamente se había hablado sobre la pensión de jubilación como estabilidad, pero ¿y 
aquellos que no cuentan con ella, qué tipo de labores ejercen para reemplazarla? En efecto, 
algunos de los adultos mayores que no accedieron a esta, complementan su actividad 
económica con otro tipo de medios. En algunos casos con el patrimonio de propiedades u 
ahorros, como en algunos casos puede ser la construcción o adquisición de vivienda propia.  
 
"Yo no trabajo… únicamente lo que cojo es lo del arriendo de la casa. Me toca 
rendir el dinero." (Testimonio #4, mujer, 68 años)  
 
La investigación arroja datos de adultos mayores de clase media, por lo tanto, no atraviesan 
situación de pobreza; de esta manera, se encontró que esta población, pese a diversas 
dificultades, puede contar con un sostenimiento económico que les permite cubrir las 
necesidades básicas. El anterior fragmento nos muestra que la adquisición de un patrimonio 
como la vivienda propia provee protección, y además ingresos económicos. Esto como 
suplemento a la ausencia de una pensión de jubilación.  
Sin embargo, en los casos donde no se posee ni un patrimonio o pensión de jubilación, los 
adultos mayores buscan en el apoyo familiar, como lo presenta este testimonio: 
 
"No tuve pensión pues, porque no hice nada de eso; entonces, pues tuve después 
que atenerme a las ayudas con mi esposa, mientras ella estaba con vida y pues con 
los trabajitos que a veces salían se sobrevivía, y ahora que vivo con mi hijo es él, el 
que me ayuda.” (Testimonio #7, hombre, 66 años) 
 
La familia, en la mayoría de los casos, termina siendo el entorno primario de protección y 
cuidado, puesto que no todas las personas llegan a la vejez en las mismas condiciones de 
estabilidad; además cuando se suman los factores de desempleo, falta de pensión de 
jubilación y el no poseer algún bien o patrimonio que genere ingresos, todo ello conlleva a 
que el adulto mayor esté es un estado de desprotección que en muchos casos es solventado 
justamente por el apoyo familiar.  
 
3.3 Entorno Social y el Adulto Mayor 
 
Esta categoría, social, busca conocer aspectos del adulto mayor entorno a su 
relacionamiento social, en términos del uso de tiempo, de las actividades que configuran un 
determinado rol social en su cotidianidad, de la organización del tiempo entre aquellos que 
trabajan, y la existencia de una forma de relacionamiento de acuerdo con la proximidad de 
su vivienda, donde los vecinos son un polo relacional cercano.  
 
3.3.1 Reducción del territorio social y preponderancia del territorio familiar. 
La vivienda se convierte en el lugar de estabilidad y tranquilidad; los adultos mayores no 
suelen realizar muchas actividades fuera de la vivienda.  
 
Esta categoría permite adentrarse en la categoría social de la investigación que busca 
resaltar los aspectos de la rutina diaria y el uso del tiempo del adulto mayor. La mayoría de 
los resultados arrojan que ciertas actividades están destinadas al ocio al interior de la 
vivienda y muy pocas de ellas se encuentran fuera del hogar.  
 
Se suele pensar la vejez como la “última etapa de la vida”, donde se ha cumplido una labor, 
un deber, donde la persona mayor ha vivido varias experiencias, y ha adquirido muchos 
conocimientos que lo consolidan como la persona que es hoy día. Es un momento de 
tranquilidad y descanso, una etapa ya sea de satisfacción o insatisfacción conforme al haber 
cumplido o no sus objetivos o metas propuestas; las emociones que arroja esta etapa de la 
vida son diversas, ya que todo está ligado al contexto y forma de vida que puede producir 
una buena calidad de vida; en otros casos, aquellos adultos mayores que se ven sometidos a 
situaciones de pobreza o marginación se encuentran en un momento conflictivo de la vida. 
Pero hay que resaltar que es momento muy importante del ser humano; el adulto mayor es 
una persona que ha atravesado diferentes momentos y épocas de la vida, ha adquirido 
nuevos posicionamientos sociales y se ha venido modificando su rol. Por lo tanto, al llegar 
a la vejez, en la mayoría de los casos muchas de las cosas se reducen, sus relaciones 
sociales, sus actividades, y se convierten en monotonía.  En esta investigación el día a día 
de las personas mayores se reducen a espacios significativos en sus vidas: la vivienda, el 
trabajo y la familia.  
 
El siguiente fragmento contiene la percepción del quehacer diario, las actividades o la 
rutina que ejercen en la vejez: 
"Ver televisión, cuando no tengo nada que hacer, ver televisión. A mí no me gusta 
estar en la calle por ahí, hablando con otras personas, no me gusta eso. Uno sale si 
hay que dar una vuelta. No me provoca ni ir a las fincas de mi familia. He sido muy 
ajeno a eso; prefiero estarme aquí adentro en la casa viendo televisión y voy al 
taller, cualquier cosa que me llamen hago, y ahí me distraigo, arreglando una 
cama, pintando o algo". (Testimonio #1, hombre, 75 años) 
 
La televisión, la permanencia al interior de la vivienda, la familia y otras pocas actividades 
hacen parte de la cotidianidad de los adultos mayores. Se refleja una pérdida del interés por 
realizar nuevas actividades, y se acostumbran a la rutina que han establecido posterior a la 
etapa “productiva” en el campo laboral. Ya que se ven modificados los roles y las 
funciones, puesto que son contextos distintos que modifican las formas de vida.  
En el caso de mujeres, se encontró una particularidad, pues refieren sus actividades diarias 
como siempre asociadas a labores domésticas: 
 
"Aquí uno que se levanta, se baña y después el desayuno, arreglar la casa, limpiar, 
y después hora del almuerzo, almuerza, uno va a caminar, a dar una vuelta o de 
pronto visitar un familiar, un vecino que esté, sale uno" (Testimonio #2, mujer, 67 
años) 
 
En comparación, con el destino del uso del tiempo entre hombres y mujeres, no se encontró 
que los hombres destinen tiempo a este tipo de actividades domésticas al interior del hogar, 
también se resalta una rutina que se ve modificada por aspectos como la pérdida de algún 
familiar, como se evidencia en el siguiente fragmento: 
 
"Ahí a arreglar el apartamentico, barrer, limpiar, cocinar, hacer la comidita para 
mí, el desayuno, limpiar, por un lado, por el otro. Porque desde hace 3 años que 
murió mi esposo siempre salíamos, ahora ya no, estoy sola […] y con el bueno aquí 
en la casa salíamos a todas partes, le pagaban quincenal, íbamos hacer mercado; a 
veces no hacíamos almuerzo, sino íbamos a almorzar los dos, salíamos para todas 
partes; yo con mi esposo pasee lo que usted no se imagina, mi esposo nunca me 
dejaba en la casa un domingo." (Testimonio #4, mujer, 68 años) 
 
También se transforman significativamente las formas de vida, cuando ha habido la 
pérdida, ausencia o abandono de algún miembro de la familia. Por lo que consolidan 
nuevos hábitos y costumbres que previamente tenían establecidos.  
 
3.3.2 Se media el tiempo entre familia y trabajo. Cabe también colocar, en 
contraposición al apartado anterior, a los adultos mayores que aún se encuentran en la etapa 
laboral y destinan una parte del tiempo al trabajo.  
En este caso, no usan el tiempo en su mayoría al ocio, puesto que el trabajo termina siendo 
el eje de su vida.  
 
"Trabajar, porque todavía trabajo con mi hijo. El esposo… si no, por ahí ayuda en 
los oficios de la casa. Sí, yo trabajo igual con él todavía, porque yo me gradué 
como profesora en corte de confección desde entonces nunca dejé la confección 
porque en casa también había confección." (Testimonio #6, mujer, 75 años) 
 
También se comparten estos espacios de trabajo con la familia, o en algunos hay una 
mediación entre el tiempo de familia, ocio y trabajo. Ya que el encontrarse en etapa laboral 
no significa dejar de lado otro tipo de actividades, a las cuales se destina el uso del tiempo:  
 
"…medio tiempo a descansar, a levantarme tarde y afortunadamente el otro tiempo 
lo estoy trabajando en el área de la contabilidad, y entonces por la mañana a veces 
leo o no hago nada. Y a veces estar leyendo de la carrera y algo de televisión, 
mucha televisión". (Testimonio #3, hombre, 62 años) 
 
Por lo tanto, también se comparten estos espacios entre trabajo y ocio, siempre y cuando 
esta actividad económica laboral no se encuentre ligada a un empleo informal, que suele ser 
causante de un desgaste físico y emocional que no permite tener otros espacios de 
esparcimiento. 
 
3.3.3 Los vecinos coetáneos como único polo relacional afuera de la familia. Las 
relaciones sociales del adulto mayor fuera del núcleo familiar se limitan a vecinos que 
residen cerca de la vivienda, con quienes establecen relaciones próximas.  
Cabe resaltar que, como la investigación se realizó con personas que tienen proximidad en 
la zona donde se realizó, así resultó que comparten un espacio en común, el barrio.  
 
"Por aquí los vecinos conmigo han sido unas buenas personas, se trata uno y se 
saluda… con los dueños de las casas de acá, porque los inquilinos uno no los 
conoce, pero sabe quiénes son; pero, por lo menos la gente por acá, la gente 
conocida y con ellos son los que uno conoce y ya nadie más, pues la familia." 
(Testimonio #1, hombre, 75 años) 
 
Estas relaciones sociales se establecen de acuerdo con la proximidad del entorno, ya que, al 
no hacer parte de algún grupo, o poseer algún trabajo, el contacto con personas nuevas se 
ve disminuido. Es importante aclarar que las personas que hicieron parte de la investigación 
residen en sus viviendas cercanas hace más de quince años; de esta manera se han 
establecido vínculos cercanos con los vecinos, por lo que suelen comunicarse y visitarse 
entre sí. Esta termina siendo otra forma de relación por fuera de la familia. Como se 
presenta en este otro fragmento:  
 
"Aquí es con los del barrio los vecinos pues porque nadie más, ya uno con los que 
conoce y que saluda y hace visitas" (Testimonio #2, mujer, 67 años) 
 
Por lo tanto, se establecen vínculos fuera de la familia, con vecinos cercanos, una forma de 
relacionamiento por proximidad.  
 
3.4 Ser y Sentirse Adulto Mayor 
 
En este caso los resultados son parte de la categoría autopercepción, que busca 
indagar, a partir de la experiencia del ser adulto mayor, cómo se vivencia esta etapa de la 
vida y sus implicaciones emocionales; se retoma la sensación de la vejez, la remembranza 
de la juventud y los cambios interiores significativos que ello implica. 
3.4.1 Los complejos y no homogéneos sentimientos que genera la etapa de la 
vejez. Cada adulto mayor tiene distintas formas de ver, pensar, y sentir cómo es su vejez, 
puesto que cada persona experimenta de forma diferente la vida; todo ello, acorde a cómo 
ha sido su forma de vida, sus experiencias, la familia, el trabajo, la sociedad; muchos de 
ellos son determinantes para entender el momento actual de cada individuo.  
De esta manera, las personas pueden sentirse felices, tristes, satisfechas o insatisfechas, 
puesto que asocian la vejez como la última etapa de la vida, es decir, el cómo vivieron años 
atrás representa un transcurso y un camino de vida que define su actualidad, por lo que la 
mayoría de ellos no suele pensar en proyectos a futuro, sino, se limitan a vivir cómo lo han 
venido haciendo en los últimos años. El siguiente testimonio representa esta sensación de 
resignación con su forma de vida: 
 
“… no logré tener pensión, entonces vivo del o que mi esposa haga y mi hijo... 
entonces no, no vivo muy feliz pero ya la vida me tocó así. No me desespero ni 
nada, no le pongo mucho afecto a la cosa. Hay gente que sí se disminuye mucho. El 
Andrés de hace 20 años al de hoy no tiene nada que ver. La vejez es algo normal. 
Va pasando el tiempo, uno tiene que ir cambiando. No es lo mismo un joven de 20 a 
un viejito de 80, no tiene en lo absoluto nada en común, es distinto" (Testimonio #5, 
hombre, 85 años) 
 
La modificación de funciones, los sentimientos que genera llegar a la vejez y haber 
obtenido o no elementos materiales e inmateriales, cobran un interés en el adulto mayor en 
cuanto se refiere a la autonomía que le generaría sostenerse económicamente así mismo. 
Puesto que al no contar con ese tipo de sustento hay un sentimiento de resignación, 
insatisfacción por lo que no se consiguió, pero aceptando el destino que la vida depara por 
ello.    
  
Varios aspectos de este testimonio transmiten una relación con la vejez y un límite a la 
proyección de nuevas formas de vida en un futuro, por lo tanto, la mayoría no suele pensar 
que su vida de pueda modificar. Además, se realiza una comparación con la edad de la 
juventud en relación a la vejez, que son etapas evidentemente diferentes y es un aspecto que 
se refleja en los testimonios, asociando la vitalidad a los jóvenes y cierto desgaste a los 
viejos, cómo se presenta en el siguiente testimonio:  
 
"Yo me siento bien, por ahí que lo llegan a molestar a uno los dolores, pero no más, 
y ya a veces a uno que siente la edad, ya uno no tiene la misma salud de antes, pero 
pues igual todavía mientras uno pueda moverse y hacer cosas es bien […] yo estoy 
pendiente de que uno no esté enfermo, estar con la cuestión de los médicos, tomarse 
los remedios juicioso,  porque uno ya se enferma de los ojos, de los oídos, de los 
pies, de los brazos, ya empieza uno a fallar. Ya estando bien con los médicos, eso es 
bueno, puede uno estar bien. Pero cuando uno se abandona y ahí sí es terrible" 
(Testimonio #1, hombre, 75 años) 
 
Y, sin embargo también la salud y la vitalidad suelen hacerse presente en los testimonios de 
los adultos mayores “…ya uno no tiene la misma salud de antes” refiriéndose a esos 
cambios asociados a la vejez, con la edad, los problemas de salud y enfermedades se 
presentan con mayor intensidad, pero, no quiere decir que sean limitantes para ejercer sus 
actividades diarias “…mientas uno pueda moverse y hacer cosas es bien”, en forma de 
aceptación de un estado que los aqueja, pero que para ellos vendría siendo normal debido a 
la edad.  
 Retomando las sensaciones que genera esta etapa de la vida se presenta a continuación este 
testimonio que recopila lo mencionado: 
"A veces me hubiera gustado realizar más cosas en mi vida y así pues, porque sí, lo 
de no haber tenido una casita y esas cosas, pero pues ya es la vida que le tocó a 
uno;, pero pues igual mi hijo me trata muy bien, es muy comprensivo y está 
pendiente de lo que necesito de mis medicamentos y pues mi nuera igual [...] a 
veces los dolores que le dan a uno y eso, pero es cosa de la vejez" (Testimonio #7, 
hombre, 66 años) 
Conforme a lo anterior, los sentimientos que evoca en el pensar sobre su vejez, conlleva a 
que realicen una visualización de su vida y piensen sobre aquellas cosas que les hubiera 
gustado que fuesen diferentes; pero, hay fundamentalmente una aceptación de su forma 
actual de vida.  
 
3.4.2 Luces y sombras de la vivencia del ser adulto mayor. Llegar a la vejez, 
evidentemente implica una serie de cambios y transformaciones en los diferentes aspectos 
de la vida y del ser humano. No es lo mismo la juventud que la vejez, eso, lo han dejado 
claro los adultos mayores. Ninguno pretende ser joven, viven esta etapa de la vida con sus 
diferentes implicaciones.  
 
Generalmente, se suele pensar como un momento de tranquilidad y descanso, cómo si todo 
lo que se hubiera vivido a través de los años hubiese sido una experiencia que no se 
repetirá.  
El siguiente testimonio presenta, cómo se vivencia este tipo de situaciones mencionadas 
con anterioridad:  
"…ya hay un cambio, se tiene un famoso respeto, es una edad en que realmente 
cambian muchas cosas de la juventud al adulto mayor. El adulto mayor ya no le 
provoca salirse por allá a sus fiestas, a sus borracheras…El adulto mayor ya es 
como desde los cincuenta, que ya uno tuvo su casa, ya está pensando en otras cosas 
mejores [...] pero ya cuando esta uno como adulto mayor empieza a estarse quieto, 
a no tomar, a no estar en la calle, a estar bien. Ya ha pasado por esas épocas de 
divertirse uno. Algunos, yo por lo menos no fui una persona de fiestas" (Testimonio 
#1, hombre, 75 años) 
El testimonio anterior, representa, la noción que se tiene con respecto a ser adulto mayor. 
Refiere al ‘respeto’ con la idea de que, a partir de esta edad, se valora más la vejez, puesto 
que es un ser con más conocimiento, experiencias, y un respeto que en especial, los jóvenes 
y edades contemporáneas, deben tener hacía ellos.   
También, los adultos mayores suelen realizar comparativos de la edad, cómo si en la 
juventud se pudieran hacer cosas que en la vejez ya no, y tal vez estén en lo cierto, 
principalmente esta imposibilidad la hacen de acuerdo a cuestiones físicas y mentales, tales 
como las enfermedades, la movilidad, y el pensamiento de que la vejez ya tiene cosas 
distintas en las que pensar a diferencia de un joven.  
 
El siguiente testimonio presenta la noción que tiene el adulto mayor en cuanto a la idea de 
ser viejo en la sociedad:  
"yo me considero adulto mayor con sesenta y dos años y a veces pido el puesto azul, 
si yo pido el puesto yo digo por favor, a veces cuando voy muy cansado. Veo otros 
señores mayores como yo que no piden azul, pero diré yo que tienen más fuerza que 
yo [...] Hace falta trabajo para adultos mayores, falta concientización de que deben 
ser una persona más sociable. He leído, he escuchado que nosotros las personas 
mayores si no socializamos tenemos un grave problema que es el Alzheimer, este 
llega por la falta de comunicación, por la falta social y aquí nos falta eso. Hay 
actividades de grupo, pero pienso que aquí la comunidad hace falta, si en el parque 
por ejemplo ve uno viejitos que se sientan, pero no hay algo así como que integre y 
adicionalmente no lo buscamos entonces esa partecita si hace falta que el gobierno 
se preocupe por lo mayores" (Testimonio #3, hombre, 62 años) 
La sociedad ha creado espacios prioritarios para esta población, cómo, por ejemplo, el 
transporte público, filas preferenciales, tarifas de menor costo para diferentes servicios, 
entre otros. Pero cabe cuestionar el ¿por qué se crean estos espacios? Probablemente de 
cierta forma se tiene en cuenta que esta población de adulto mayor requiere un trato 
diferente, una atención especial. Pero que, aún, se encuentran falencias en este aspecto, 
cómo la falta de espacios de integración para adultos mayores y una sensación de ausencia 
por parte del Estado.  
 
La salud, se presenta como uno de los elementos que también modifica las formas de vida 
del adulto mayor. La presencia de enfermedades, y ausencia de vitalidad generan 
transformaciones de las diferentes actividades que solían realizar. 
Este testimonio da cuenta de ello:  
 
“…la salud de antes con la salud mía de hoy no tiene nada que ver, yo no puedo 
salir ni a la esquina solo porque me pierdo, a veces me lleva mi esposa a un parque 
y me dice que si soy capaz de devolverme solo y no soy capaz. Los viejitos se 
pierden, hay muchas personas de edad, que es una etapa que nos perdemos, no 
sabemos, yo no me puedo ir sólo y venirme" (Testimonio #5, hombre, 85 años) 
 
Se presenta la incapacidad, la pérdida de autonomía en ciertos aspectos, y que en muchas 
ocasiones se requiere del cuidado de otro para poder llevarlas a cabo. 
Aunque también en otros casos, el adulto mayor, se encuentra con las capacidades para 
continuar ejerciendo sus actividades y sus funciones no se ven limitadas:  
 
"Yo le aprendí a un abogado hace muchos años que mientras uno no pierda la 
razón, nosotros que trabajamos con la parte mental, podemos trabajar… A pesar de 
que te dije que me consideraba de la tercera edad, si puedo trabajar y tengo los 
conocimientos y las capacidades trabajo […] yo estuve trabajando en una empresa, 
me retiré, y la niña que me remplazó, me llama a pedirme consejos ‘que haríamos 
en este caso’ y yo la guío sin un peso porque sabía que iba a ser mi reemplazo y le 
he colaborado. Y de eso de eso se trata, del conocimiento trasmitírselo al joven" 
(Testimonio #3, hombre, 62 años) 
Este fragmento, describe una situación en particular, a diferencia de lo anteriormente 
mencionado, aquí esta persona refiere a la capacidad mental con la que aún cuenta 
plenamente que le permite aún continuar trabajando. Y, que, además, concibe la idea de ser 
adulto mayor con una forma de transmitir conocimiento a los jóvenes.  
 
3.4.3 La añoranza de la juventud. Retomando el apartado anterior, este busca 
evidenciar cómo los adultos mayores perciben su vejez a partir de recordar elementos de su 
juventud.  
 
"uno extraña bastante su juventud por eso hay muchos recuerdos. Hay cosas que 
uno ya no puede hacer, ya no se puede lanzar uno de un muro a un charco de agua, 
ni loco. En esa época si lo podía uno hacer, porque era uno una persona que tenía 
energía ya está uno muy cansado. Esa época de la juventud es una maravilla y es 
bello". (Testimonio #1, hombre, 75 años) 
 
La remembranza de la juventud como un elemento significativo en la vejez, puesto que este 
fragmento de esta persona refiere a que el adulto mayor ya no cuenta con la misma 
vitalidad y capacidad de hacer actividades que una persona joven si puede realizar. Es 
posible comprender cómo el ser una persona mayor, se transforma toda una noción de 





















El ser adulto mayor tiene diversas implicaciones, cambios, transformaciones y 
reconfiguraciones a través del tiempo, todo ello está asociado a distintos factores que se 
encuentran inmersos en este proceso, factores internos como externos. La familia, el 
trabajo, la sociedad, los procesos económicos y el individuo en sí mismo son algunos de los 
elementos claves para comprender este proceso. Por tal motivo, a continuación, se precisan 
las conclusiones de esta investigación, las cuales contemplan los elementos que fueron 
significativos en todo el proceso de construcción del trabajo de grado. 
 
De esta manera, se indaga sobre las transformaciones socio familiares y económicas que 
conllevan a la reconfiguración de funciones y roles del adulto mayor.  
El desarrollo de la investigación tiene en cuenta ciertos aspectos que son claves para 
comprender el contexto a partir de la cual se elabora, los criterios a tener en cuenta son: los 
adultos mayores que hicieron parte de la investigación se encuentran inmersos en una 
dinámica familiar y económica, no se encuentran institucionalizados, y hacen parte de un 
estrato socioeconómico de “clase media”. Por lo tanto, no se encuentran en situación de 
pobreza, vulnerabilidad, o discapacidad, contando con condiciones que les permite tener 
una calidad de vida optima que satisface sus necesidades básicas.  
 
Se encontró que la familia, es uno de los ejes fundamentales para el adulto mayor, al ser 
una unidad de cuidado, protección y afecto. Que brinda condiciones que permiten una 
buena calidad de vida, y que satisfacen necesidades económicas en los casos donde el 
adulto mayor requiere de este tipo de apoyo.  
Y en otros casos, el adulto mayor es quien brinda este cuidado a los demás miembros de su 
familia, solventando aspectos económicos, que suele ser cuando este aún se encuentra en el 
mercado laboral, tiene un negocio propio, cuenta con una pensión de jubilación o un 
patrimonio que genera ingresos.  
 
Además de que los familiares con la cuales el adulto mayor conviven tiene lazos más 
cercanos a diferencias de los familiares fuera del núcleo primario, donde en la mayoría de 
los casos el contacto se ve disminuido de manera significativa, casi nula.  De esta forma sus 
relaciones sociales cada vez se ven reducidas a un espacio de convivencia. Pero en este 
punto es importante precisar que se establecen otro tipo de relaciones por proximidad, esto, 
se evidenció en las relaciones con vecinos cercanos a la vivienda donde los adultos mayores 
viven, como una forma de establecer relaciones fuera de la familia, ya que al compartir un 
espacio social permite el establecimiento de nuevos lazos de comunicación y afectivos, 
esto, también se presenta en entornos donde el adulto mayor se desenvuelve, como el 
trabajo, que aunque sus relaciones no son tan próximas permite la interacción con sujetos 
ajenos a la familia.  
Debido a que, en la vejez, las relaciones con los demás se reducen de manera significativa, 
puesto que sus actividades se reducen a pocos espacios.  
 
A partir de ello se concluye también que las funciones dentro del hogar son limitadas y 
hace parte de una rutina, en la mayoría de los casos los adultos mayores que no cuentan con 
un trabajo permanecen la mayoría del tiempo en la vivienda, con excepción de salidas 
ocasionales que impliquen alguna visita a familiares, vecinos, visitas al médico, entre otras. 
Dedicando el tiempo al ocio, labores domésticas -en el caso de las mujeres- o cuidado de 
otros. Y aquellos que aún cuenta con una actividad laboral, dedican su tiempo a la familia y 
al trabajo. 
 
La vejez un momento de profundos cambios, los adultos mayores siempre suelen comparar 
la juventud y la vejez como momentos de la vida totalmente distintos, principalmente 
enfocado a la vitalidad y un estilo de vida activo, con el cual ya no se cuenta.  Donde hay 
una remembranza a la juventud, añorando aquel momento de la vida, donde según ellos, 
eran capaces de realizar cosas que hoy día no podrían realizar, que, en muchos casos, es 
debido a un desgaste físico y emocional, pero que no implica una incapacidad para la 
realización de ciertas funciones. Considerándoseles como útiles en el ejercicio de 
determinados roles.  
Y que, además, la salud, constituye un elemento fundamental puesto que hay aparición de 
enfermedades, que limitan ciertos tipos de actividades. 
 
Cuando se refiere a economía del cuidado, muchos de los adultos mayores son el pilar del 
sostenimiento familiar, económico y de cuidado, ya que brindan las condiciones para que 
los demás miembros de la familia cuenten con una vivienda, comida, alimentación, salud y 
demás. Y en algunos casos son ellos quienes reciben este tipo de apoyo a través de otros. 
Por lo que la familia siempre suele ser, el entorno protector. 
 
Cuando hay una finalización de la actividad laboral, los adultos mayores, la mayoría están 
en la “etapa de jubilación”, donde han encontrado una estabilidad económica que les 
permite su propio sostenimiento e incluso el de otros miembros de su familia. Y no se 
concibe la idea de continuar en un entorno laboral debido al difícil acceso que supone el 
ingreso a un empleo debido a cuestiones de la edad.  
Pero aquellos que aún se encuentran trabajando es debido a que han permanecido por varios 
años en un mismo empleo o cuentan con un negocio propio.  
Sin embargo, otros elementos permiten el sostenimiento económico y que no implican 
directamente actividad laboral, sino el resultado de esta, la pensión de jubilación. Y otros 
elementos como el patrimonio de una vivienda que genera ingresos por el arriendo de algún 
piso de esta.  
 
La vejez, tiene diversas implicaciones, que genera distintos sentimientos de reflexión, al 
pensar ese momento de la vida como el resultado de experiencias, que los llevan a ser 
quienes son. Son ellos quienes han construido su futuro, y que han determinado su forma 
actual de vida a partir de ello. Teniendo sentimientos de satisfacción o insatisfacción con 
aquellas cosas que obtuvieron o no. Y no se suele pensar en proyectos a futuro, sino a 
aceptar su momento actual.  
Como resultado de esta investigación, se encontraron que distintos aspectos son los que 
determinan las funciones y roles de los adultos mayores, los cuales se ven modificados por 
los distintos momentos y situaciones en las cuales están inmersos. Hay un cambio con 
respecto a la juventud y la vejez, el contar o no con una actividad económica, y la relación 
con sus familiares. Puesto que ello determina cuáles son sus funciones, que evidentemente 
se ven modificadas, en la mayoría de los casos, aunque para otros es la prolongación de 
actividades, en los casos donde siempre se ha hecho parte del mercado laboral, hasta la 




La investigación pretender ser un elemento que contribuya a conocer cómo se vive 
la etapa de la vejez con sus diferentes implicaciones y por ende sus distintos roles, por lo 
que contribuye a determinar en qué aspectos es posible intervenir, una de las 
recomendaciones está dirigida a el fortalecimiento de la sociabilidad de los adultos mayores 
con la creación de espacios de interacción con otras personas que les permita ejercer otro 
tipo de actividades, y que además integre a las personas como comunidad. Ya que muchas 
de sus relaciones y actividades se ven disminuidas, de esta forma es posible evitar en 
algunos casos la soledad, el abandono, y el deterioro de la persona. De igual forma, una 
realización de políticas públicas dirigidas a fortalecer la empleabilidad en estas personas, 
puesto que muchos adultos mayores se encuentran en situación de pobreza y vulnerabilidad 
y que no cuentan con algún tipo de ayuda o sostenimiento económico que garantice una 
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